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ACTO  PRIMERO. 
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Interior  de  una  venta.— Puerta  de  entrada  al  foro:  dos  laterales  en 
primer  término:  en  el  segundo  una  ventana  que  dará  al  cam¬ 
po,  en  la  cual  habrá  un  centinela.— En  medio  del  teatro  forma¬ 
rán  un  corro  los  bandidos,  los  cuales  tendrán  una  bota,  qu« 
rodará  de  mano  en  mano. 

ESCENA  PRIMERA. 
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El  Nene,  Tóbalo,  Gitano,  Vbneno,  Tío  Paco  y  comparsas  de 

bandidos. 

é  f 4  í  t  •  »  '  <  1  »  v  f  i  .  /s  ^  «  *  •  •  V 

Ven.  Dáme  la  bota,  Gitano. 

Git.  Toma  y  bebe,  camará. 

Ven.  Bebe,  Tobalo,  y  le  brindas 

.  al  teniente. 

Tob.  Sí,  allá  vá. 

*  * 

Currito,  por  su  salú.  (Bebe.) 

Nene.  Que  Dios  nos  libre  de  mal, 
y  vivamos  compañeros 
con  fuerza  pa  pelear. 

Git.  Y  pa  dispara  cá  tiro 
que  cruja  la  eterniá. 

Nene.  ¡Brava  guerra  hemos  tenío! 

Por  cierto  que  el  capitán 
ha  peleao  esta  noche 
con  arrojo  sin  igual. 

Es  valiente  sin  disputa: 
y  á  donde  llega  á  colar, 

%  sabe  salir  victorioso, 

porque  es  un  moso  juncá. 

Git.  ¿Al  íin  le  diñó  par  pelo 

á  aquel  bravo  capitán 
que  la  daba  de  valiente? 


Nene. 

Git. 

Nene. 
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No  quiso  j aserie  ná. 

Yo  estuve  de  centinela, 
y  no  me  pude  enterar 
de  cómo  fue  la  jarana. 

Pu:s  calla  y  te  enterarás. 

Ese  capitán  Mendoza 
tiene  odio  al  capitán, 
porque  ya  lo  ha  perseguio 
y  nunca  lo  pué  atrapá; 
po  una  guerra  que  tuvimos 
con  su  hermano,  muy  forma, 
porque  se  había  usurpao 
de  un  pobre  to  su  caudal. 
Pues  ha  hecho  un  juramento, 
que  dice  que  se  ha  de  vengar 
del  guapo  José  María; 
y  pa  poerlo  lograr 
vino  acompañando  un  carro... 
Su  intención  era  no  más 
tener  choque  con  nosotros 
y  vencer  al  capitán, 
pa  subirnos  á  la  altura 
y  colgarnos  el  costal. 
Emprende  el  tonto  la  marcha, 
y  jasen  una  para 
ayer  mismo  en  la  Luiciana. 

Se  entera  José  María 
que  estaba  allí  el  capitán, 
que  venia  á  propio  intento 
á  ver  si  se  pué  vengar. 

Pues  señor,  trinca  la  jaca 
y  parte  el  sólo  pa  allá, 
y  apenas  entró  en  el  puebio 
vé  á  ese  fiero  capitán , 
que  se  estaba  paseando 
por  el  camino  real, 
que  pasa  por  medio  en  medio, 
Más  lo  conoce  el  truan 
y  échale  mano  á  las  bridas 
de  la  mora,  pero  ná. 

Métele  espuelas  José. 


y  revolcó  al  capitán 
po  el  medio  del  arrecife. 
Mendoza  empieza  á  gritar 
y  á  llamar  á  los  soldaos... 
y  con  gran  serenía 
le  dijo  José  María: 
ahur,  amigo,  y  mandar, 
y  pues  me  viene  buscando 
alante  me  encontrará. 

¿Y  cómo  no  lo  trincaron? 
¡Que  tenían  de  trinca! 

Se  viene  José  María 
al  cortijo,  y  dice:  andar, 
qiie  vamos  á  vé  un  convoy 
que  trae  un  poco  é  caudal. 
Montamos  tos  á  caballo, 
y  principiamos  á  andar 
hasta  que  pasamos  de  Ecija. 
y  allegando  á  un  olivar 
le  dimos  vista  al  convoy... 
principiamos  á  atacar 
de  firme  con  los  soldados. . . 
¡se  armó  una  guerra  formal! 
Conoce  José  María 
que  ná  se  podia  alantá! 
nos  manda  hacer  una  línia 
farsa,  y  corrieron  detras, 
creyendo  los  infelices 
que  nos  iban  á  atrapar. 
Gastaron  bien  sus  cartuchos; 
y  así  que  los  vimos  ya 
que  estaban  en  proporción, 
volvimos  ancas  pa  atras, 
y  se  armó  una  zarracina 
que  murieron  tos  los  más. 
Venciendo  ya  la  quimera 
se  le  entregó  el  capitán; 
cojimos  tos  los  monises, 
hasta  no  deja  un  real, 
y  nos  vinimos  aquí 
á  repartir  el  metal. 


Tob. 

Ven. 

Todos. 

Cent. 

Nene. 

Cent. 

Nene. 


Ven. 


Git. 

Ven. 

Marqués. 

Nene.' 


t 
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Y  á  más  esta  bota  é  vino 
que  nos  dejó  el  capitán 
pa  brindar  á  su  salú. 

Pues  vaya,  dale  pa  acá.  (Coje  la  bota.) 

Por  su  salud,  mi  teniente.  (Bebe.) 

¡Viva  nuestro  capitán! 

¡Gente  viene,  mi  teniente! 

Déjala  venir  pa  acá. 

Las  escopetas  y  afuera,  [a  los  bandidos.) 
Según  se  vé.  no  es  ná  más 
que  un  señorón  en  un  coche... 
y  una  jembra  mu  salá 
que  viene  á  la  vera  suya. 

Ca  uno  ocupe  su  lugar:  (Todos  al  foro.) 
jaser  el  alto  en  llegando, 
y  cuenta  con  no  matar.  (Campan ilíos.; 

ESCENA  II. 

Dichos,  el  Marqués  y  la  Marquesa. 

Soooh...  pare  usté,  calesero; 

abajo  to  el  mundo  ya.  (Rajan  todos  del  foro. 

Aquí  está  la  presa,  Curro. 

¡Soy  el  sólo  pá  atrapá! 

Ahora  esta  jembra  buena 
la  vamos  aquí  á  rifá, 
y  al  que  le  toque  ¡salero! 

¡que  buen  fandango  vá  á  armá! 

Echar  suertes. 

Cabalito, 

al  que  le  toque...  tirar.  (Echan  pajas.) 
¡Miserables!  ¿Qué  intentáis? 

¡Vais  acaso  á  atropellar 
la  honradez  de  una  familia 
queriendo  su  honor  manchar! 

¡Cobardes!  decid,  ¿qué  sois? 

¡Cobardes  no,  camará! 

Ponga  usté  freno  á  la  lengua, 
que  á  veces  el  moo  de  hablar 
es  el  que  pierde  á  los  hombres. 


% 


Marques. 


Git. 


Nene- 


Marqués. 

Nene. 

Marqués. 


Vent. 

Nene. 


y 

¿Lecciones  me  vas  á  dar 
á  mí  tú,  infame  bandido? 

/ 

;Pnes,  vive  Dios,  que  á  no  estar 
sujeto  en  aqueste  sitio, 
os  había  de  arrancar 
la  lengua,  que  tanto  insulto 
cobarde  se  atreve  á  hablar! 

r  # 

¿Lo  mero,  señor  teniente? 

No  señor,  déjalo  hablar, 
que  quiero  oir  el  orgullo, 
usando  yo  la  humildad. 

¿Quién  es  usté,  caballero? 

¡Infame!... 

(¡Paciencia!)  Hablad. 

Soy  el  Marqués  de  la  Estrella, 
de  Granada  natural, 
y  esa  señora  es  mi  esposa... 

¡La  probe  está  desmayá!... 

Métala  usté  en  aquel  cuarto, 
y  allí  puede  descansar 
mientras  le  pasa  ese  susto. 

Eso  no  viene  á  ser  ná; 

(La  acompaña  ei  Tío  Paco  al  cuarto  izquierda  y  los 
bandidos  van  detras.) 


/ 


usté  pasaba. .. 

Marqués.  A  Sevilla. 

¡Más,  vive  Dios,  que  será 
vengada  esta  ofensa  en  breve, 
canalla  vil,  montaraz! 

Cual  tigres  que  al  ver  la  presa 
se  atrevéis  á  profanar, 
y  echar  en  suerte  á  mi  esposa 
para  su  honor  marchitar! 

Y  no  veis  que  está  delante 
quien  os  lo  puede  estorbar... 
¡Cómo  el  furor  me  arrebata! 

Salid  fuera,  ¡voto  vá! 
uno  á  uno  os  desaño, 
aunque  se  pueda  manchar 
mi  honor,  medirme  aun  plebeyo 
que  no  me  puede  igualar. 
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Nene. 


Marqués. 


Nene. 


Señor,  sosiégúese  usté... 

¡repórtese  en  el  hablar! 

»  « 

Nosotros  somos  ladrones, 
no  lo  podemos  negar: 
robamos  po  esos  caminos 
tan  sólo  al  que  Dios  le  dá 
muchos  millones  de  sobra. 

Tenemos  la  vaniá 

de  quitá  al  que  tiene  mucho, 

y  darle  al  que  pobre  está. 

Somos  viles  y  canalla... 

y  lo  que  quieran  llamar; 

más  pa  Dios,  que  es  nuestro  Padre, 

y  que  reparando  está 

esos  títulos  impuestos, 

la  visiosa  vanidá 

con  que  abaten  á  los  pobres 

sin  dejarlos  resollá; 

pá  ese  Dios  somos  iguales: 

no  hay  ninguna  esigualdá 

de  un  marqués  á  un  bandolero, 

de  un  conde  á  un  pobre  patan; 

porque  son  vicios  impuestos 

de  orgullo  y  de  vaniá. 

No  sé  cómo  tengo  aliento 
para  poderte  escuchar... 

¡más  te  desprecio,  bandido! 
¡miserable! 

¡Vah!  ¡Ná  más! 

¡Pues  esa  es  muy  poca  cosa!... 

No  te  he  querido  pegar 
pa  que  veas  que  soy  prudente, 
que  si  no,  la  cariá 
no  te  habia  de  valé, 
porque  te  iba  á  ajorca. 
xEl  miserable  eres  tú!... 

¡Marqués!  sí,  ¡marqués  no  es  ná! 
¿Acaso  sois  de  otra  sangre, 
que  viene  degenera 
de  algún  Dios  desconoció? 

Esos  títulos  que  os  dan. 


son  no  más  por  el  dinero 
que  usurpáis  sin  caria 
á  los  pobres,  y  medráis 
para  poderlos  comprar. 

Marqués.  Yo  desprecio  tus  palabras, 
y  no  puedo  tolerar 
tu  infamia,  sólo  pretendo 
mi  marcha  continuar. 

¿A  dónde  está  mi  criado? 

ESCENA  III. 

Dichos,  y  Veneno  que  habrá  robado  la  maleta  y  traerá  9l  dinero 

en  la  mano. 

?  >  **i  <  f  ,r  . 

Ven.  Treinta  jaras  trae  na  más, 
porque  lo  emás  era  ropa, 
y  la  he  dejao  allá  atrás, 
que  se  la  lleve,  pues  eso 
no  nos  hace  cuenta  acá. 

Tome  usté,  señor  teniente. 

(Dándole  el  dinero.) 

Marqués»  ¡Al  fin  me  vais  á  robar! 

¡Vive  el  cielo  que  esta  infamia 
os  juro  habéis  de  pagar! 

Nene.  Si  yo  guardo  estos  dineros, 
créalo  usté,  ha  sio  no  más 
por  lo  mal  que  me  ha  jablao, 
que  si  no  se  lo  iba  á  dar 

«  •  .  %  f  •  * ;  j  k 

ESCENA  IV. 

*  *  ;•;>  é'.  (O.  •  i  *  L}.-. 

Dichos,  Tobalo,  el  Gitano  y  demás  bandidos,  que  sacan  á  la 

Marquesa. 

Tor.  ¡La  jembra  nadie  la  toca! 

¡Me  tocó  á  mí,  y  no  se  vá 
con  ninguno,  que  ya  es  mia! 

Git.  Eso  no  ha  sio  leal... 

echar  suertes  otra  vez 
y  habrá  más  formaliá. 

Marqués.  ¡Qué  escucho!  ¡Mi  esposa  en  manoi 
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Tob. 

n 

de  asesinos!  ¿Esto  más?  (Monta  una  pistola.) 
¡Dejad  pronto  á  esa  señora! 
ó  al  que  se  atreva  á  tocar 
á  su  vestido,  una  bala 
su  pecho  taladrará. 

¡Po  no  samesté  reirse!... 

Marqués. 

Guarde  usté  esa  fusca  ya, 
que  aquí  no  se  asusta  nadie... 
guárdela  usté,  camará. 

Usté  conmigo.  (A  la  Marquesa.) 

¡Imposible! 

¡Monstruo!  No  la  gozarás.  (Dispara.) 

Tob. 

Yen. 

¡Qué  has  jechoí... 

¡Muera! 

Marquesa.  ¡Dios  mió! 


i 

Marqués. 

Todos. 

Tob. 

(Desmayo.) 

¡Tirarme! 

¡Muera! 

Allá  vá...  (Le  apunta.) 

s 

¡Aparte  usté,  mi  teniente! 

/ 

ESCENA  V. 

Dichos  y  José  María,  por  la  puerta  del  foro. 


José. 

Tob. 

José. 

Tob. 

José. 

Tob. 

¡Jehí...  ¡Tobalo!  Basta  ya. 

¡Mi  capitán! 

¿Qué  te  ha  jecho? 

¡Un  tiro  me  ha  disparao!... 

¿Te  ha  j  erio? 

No  me  ha  dao. 

José.  Entonces,  a  lo  hecho,  pecho.  (Pausa.) 

Diga  usté,  señor  valiente:  (Al  Marqués.) 


Marqués. 

¿usté  será  muy  bravio, 
según  lo  veo  enfureció 
haciendo  fuego  á  mi  gente? 

Soy  ¡oh  Dios!  un  desgraciado: 

• 

confieso  que  tuve  arrojo, 
pero  fué  grande  mi  enojo 
v  disparé  ya  cegado. 

Considere  la  amargura... 


I 
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la  situación  dolorosa, 

# 

de  ver  perdida  á  mi  esposa, 
cuál  sería  mi  desventura. 

José.  ¿Su  esposa  es  esa  señora? 

(Reparando  en  la  Marquesa,  que  sigue  desmayada.) 

¡Qué  veo!  ¿está  desmayá? 

Tío  Paco,  un  vaso... 

Vent.  Allá  vá. 

¡Mal  allá  una  mala  hora! 

(Váse  por  la  izquierda.) 

ESCENA  VI. 

'  '  *  ■  ;  •  ;  i1.;  .  • 

/  • 

Todos,  menos  el  Ventero. 

A 

.■í  r.»  uy'i  *  i  /  *  0  */• 

José.  Compadre,  tú,  prontamente 
pon  la  partia  en  su  estino, 
apostá  por  el  camino, 
mientra  yo  espaclio  á  esta  gente. 

(Vánse  todos  los  bandidos.) 

Marquesa.  ¡Dios  Eterno!  ¡Que'  me  pasa! 

¡Esposo!  ¡Esposo! 

José.  Señora. 

libre  queda  por  ahora. 

Marquesa.  ¡Ay!  ¡El  pecho  se  me  abrasa! 

Vent.  El  agua,, señó  on  José. 

José.  Déle  usté  que  pase  el  susto; 

(Dándole  el  vaso  al  Marqués.) 

pues  beberá  con  más  gusto 
siendo  de  mano  de  usté. 

Marqués.  Bebe,  esposa,  no  te  asombre 
porque  aquel  quiso  matarme; 
pues  arrogante  á  salvarme 
se  presentó  aquí  este  hombre. 

Mírale,  esposa  querida. 

Marquesa.  ¡Quién  diría  que  un  bandolero!... 

Marqués.  Obró  como  un  caballero; 

á  él  le  debemos  la  vida. 

José.  Señorita,  en  mi  destino 
es  decoroso  el  borron; 
sí  dirán  que  soy  ladrón, 
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pero  jamás  asesino. 

Yo  no  he  sio  nunca  importuno, 
y  robo  con  fantesía; 
más  nunca  José  María, 
por  robar,  mató  á  ninguno. 
Tengo  en  mi  oficio  la  ley; 
y  al  que  veo  tiene  millones 
le  saco  contribuciones, 
y  no  respeto  ni  al  rey. 

Y  así  seguiré  en  mi  giro, 
siempre  viviendo  absoluto, 
y  á  nadie  pago  tributo, 
hasta  que  muera  de  un  tiro. 
Marquesa.  Infeliz  le  considero. 

>  7 

á  pesar  de  su  hidalguía: 

¡qué  lástima!  no  debía 
tal  hombre  ser  bandolero. 

José.  Señora,  mi  desventura 

me  hizo  salir  á  robar... 

✓ 

¡ah!  no  me  quiero  acordar, 
que  sufro  mucha  amargura. 
Marqués  ¡Ah!  por  su  vida  azarosa 
mucho  tendréis  que  sufrir; 
y  en  vuestro  amargo  vivir... 
José.  No  señor,  que  es  otra  cosa. 

¡Lo  que  oprime  más  mi  p  'cho 
es  otra  grande  aflicción! 

No  es  la  vida  de  ladrón, 
que  á  esa  vida  estoy  ya  hecho. 
Me  acosa  otro  sentimiento, 
víctima  de  mi  memoria... 

¡Es  muy  horrible  mi  historia! 
Marqués.  ¡Oh  cielos!  ¡Qué  pensamiento! 
Le  compadezco  á  fé  mia. 

Más  bien  puede  usted  contarla, 
que  tal  vez  al  espresarla* 
la  fuerte  melancolía 
se  alivie  á  mi  salvador. 

Pues  ya  que  en  trance  tan  raro 
me  ha  dado  usted  buen  amparo, 
yo  he  ser  su  protector. 


Gracias,  señor;  yo  diré 
recordando  mi  memoria, 
v  le  contaré  mi  historia. 

¡Con  afan  la  escucharé! 

Mire  usted  cuál  me  lia  pillao, 
que  ha  sio  un  secreto  profundo 
mi  historia,  y  en  este  mundo 
á  nadie  se  la  he  contao. 

Isací  en  Jauja;  y  me  criaron 
mis  padres  con  regocijo, 
porque  sólo  era  yo  el  hijo 
en  quien  su  querer  fijaron. 

Fui  ya  creciendo  en  edá, 
y  Cupido  me  enseñó 
á  saber  lo  que  era  amor 
cuando  quise  moseá. 

A  una  joven  me  incliné, 
que  era  un  lucero,  una  estrella; 
y  al  corresponderme  ella, 
en  ella  mi  amor  fijé. 

Era  sola...  ¡Probesilla! 

Sólo  un  hermano  contaba, 
que  desde  pequeño  estaba 
estudiando  allá  en  Sevilla. 

Sola  ella  y  tan  hermosa... 
se  lo  pueden  calcular; 
como  era  de  esperar, 
se  adelantó  bien  la  cosa. 

Pues  tanto  amor  y  ardimiento 
nuestros  pechos  inflamaron, 
que  ante  un  altar  nos  casaron 
y  vivimos  muy  contentos. 

El  primer  año  pasó 
entre  placer  y  alegría, 
con  la  mayor  armonía 
disfrutando  nuestro  amor. 
¡Pero,  señor,  no  se  asombre! 
Un  dia  en  mi  casa  entré, 
y  á  mi  mujer  la  encontré 
en  amor  con  un  vil  hombre. 
Pero  me  contuve  un  punto 


ltí 

escondió  v  asechando, 
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y  vi  que  estaba  cantando 
teniendo  ámi  esposa  en  junto. 

No  sólo  á  mí  me  irritaba 
oir  su  copla  amorosa; 
me  cegué  al  ver  á  mi  esposa 
que  con  amor  lo  abrazaba. 

Volvió  otra  vez  á  tocar; 
de  nuevo  otra  vez  cantó... 

¡y  otra  vez  fué  y  lo  abrazó!...  (Con  pena.) 
(No  me  quisiera  acordar.) 

Al  ver  tamaña  osadía, 
no  me  pude  contener, 
y  al  instante  me  arrojé 
ciego  á  quitarles  la  via. 

Les  hice  pagar  el  mal 
que  me  habían  hecho  sufrí. 

¡A  los  dos  muerte  les  di 
y  me  hice  criminal! 

Entonces  mi  corazón, 
buscando  en  la  muerte  un  medio 
pa  conseguí  este  remedio,  „ 
me  jice  al  punto  ladrón. 

A  ver  si  en  luchas  campales 
y  en  quimeras  tan  estradas, 
un  balazo  en  mis  entrañas 
le  daba  fin  á  mis  males. 

Pero  ná,  por  más  que  he  hecho 
y  al  peligro  me  he  arrojao, 
nunca  un  tiro  bien  guiao 
ha  querio  estrozar  mi  pecho. 

Y  aquí  en  la  selva  metió 
me  consume  esta  agonía, 
y  aunque  emuestro  la  alegría, 
e!  pecho  tengo  jerío. 

Esta  es  mi  historia,  señor: 
siempre  aquí  la  he  reser vao; 
á  nadie  se  la  heeontao, 
pero...  ¡me  mata  el  dolor! 

Marqués.  ¡Infeliz  le  considero! 

vuestra  historia  me  adolece. 
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Marquesa.  ¿Es  verdad  que  no  merece 
la  vida  de  bandolero? 

Más  al  faltarle  la  esposa 
cometiendo  tal  desliz, 
se  ha  lanzado  el  infeliz 

« 

á  vida  tan  azarosa. 

José.  Señora,  ya  otro  remedio, 
con  el  crimen  cometido, 
no  encontré;  me  vi  perdido 
y  sólo  adopté  ese  medio. 

Yo  no  naci  pa  ladrón; 
y  si  veo  alguno  llorando 
en  un  robo,  soy  tan  blando 
que  me  parte  el  corazón. 

Desde  el  punto  en  que  salí 
á  robar  por  el  camino, 
cometer  un  asesino 
jamás  se  me  ha  visto  á  mí. 

Pues  bien  conoce  la  gente 
la  fama  é  José  María; 
que  al  hacer  una  valentía 
fuá  luchando  frente  á  frente. 

O  bien  al  vil  poderoso 
que  multo  sin  caria, 
pero  es  sólo  pa  ampará 
al  pobre  menesteroso. 

Vent.  Un  hombre  acá  se  encamina: 
su  traje  es  estrafalario... 
debe  ser  unpresiario, 
según  mi  mente  imagina. 

José.  ¿Viene  sólo? 

Vent.  Sí  señor. 

José.  Corriente,  no  hay  noveá. 

¿Y  la  gente? 

V ent.  Está  apost ' . . . 

José.  Llame  usté,  y  que  vengan  tos. 

Vent.  Más  vivo  que  una  sentella.  (Vóse,) 


4 
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ESCENA  YIIT. 

El  Marqués,  la  Marquesa  y  José. 

4 

José.  Señor,  su  nombre  de  usté 
lo  quisiera  yo  saber. 

Marqués.  Soy  el  Marqués  de  la  Estrella. 

Paso  á  Sevilla  á  una  urgencia; 
más  siempre  me  he  acordar 
de  quien  me  pudo  salvar 
el  honor  y  la  existencia. 

Y  pues  fué  mi  salvador, 
desde  hoy  cuente  conmigo, 
con  la  amistad  de  un  amigo 
y  en  su  amparo  un  protector. 

José  Gracias,  señor. 

Marquesa.  Sí,  buen  hombre: 

nos  salvásteis  generoso, 
más  yo  rogaré  á  mi  esposo 
que  recuerde  vuestro  nombre. 

Y  le  rogaré  á  ese  cielo 

y  á  Dios  en  su  inmensa  gracia,, 
que  tal  vez  en  su  desgracia 
le  prestará  algún  consuelo. 

•  * 
ESCENA  IX. 

Dichos,  el  Tío  Paco  ventero  y  bandidos. 

Vent.  Ya  está  aquí  toa  la  partía: 
uno  pa  ver  lo  que  pasa 
se  quea  de  sentinela. 

Nene.  Capitán,  se  me  olvidaba. 

A  este  señor,  el  Veneno 
le  ha  robao  treinta  jaras: 
yo  las  guardé,  hasta  ver 
de  ellas  lo  que  tú  mandabas. 

Conque  allá  van,  más  cabales 
que  los  dias  de  una  semana.  (Le  dá  el  dinero.) 
José.  Tome  usté  allá  su  dinero,  (Al  Marqués.) 
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/ 


Marqués. 


José. 


Marqués. 

José. 


y  cuenta  á  quien  se  maltrata 
pa  otra  vez,  señor  Veneno. 

Señores,  ahora  se  marchan 
cuando  gusten,  sin  cuidado 
que  nadie  daño  les  haga. 

Gracias,  hombre  generoso; 
cuando  regrese  á  Granada., 
le  escribiré,  pues  con  gusto 
sabré  donde  usted  se  halla: 
y  cuente  usted  con  mi  auxilio, 
si  algún  dia  le  hace  falta. 

Mil  gracias,  señor  Marqués. 

Señá  Marquesa,  mil  gracias. 

Tobalo,  coje  el  caballo, 

y  á  esta  familia  acompaña 

con  mucho  agrao,  hasta  que  llegues 

á  dar  vista  á  la  campana, 

y  te  vuelves  en  un  brinco, 

que  hoy  esperamos  jarana. 

Adiós,  salvador  y  amigo.  (Vánae.) 
Que  Dios  vaya  en  su  compaña. 


» 


ESCENA  X. 

•  »  »  -  *  *  -  '  *  ■  ' 

Dicho,  los  candidos,  y  el  Capitán  Mendoza  en  traje  de  presidia 

rio, puerta  del  foro. 

Mend.  Alabao  sea  Dios. 

Si  es  que  mi  cuenta  no  marra, 

¿es  usté  José  María? 

José.  El  mismo  que  viste  y  calza. 

¿Qué  se  le  ofrece,  mi  amigo? 

Vent.  (No  tiene  mu  güeña  cara.)  (Aparte.) 

Mend.  Vengo  á  buscar  protecion 

en  usté;  mi  estrella  mala 
me  ha  puesto  en  un  compromiso... 
vengo  é  tierra  muy  lejana, 
desertao  de  un  presiyo. 

Vent.  (¡No  lo  dije!)  (Aparte.) 

Mend.  Y  no  encontraba 

dónde  poder  ocultarme 


p 


y>  V 

José. 

Mehd. 


José. 

Mend. 


u* 


José. 

Vent. 

José. 

^ENE. 
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por  no  caer  en  la  jaula... 

Supe  que  usté  en  estos  sitios, 
por  sus  esfuerzos  y  fama, 
con  su  valiente  partía 
siendo  rey  del  campo  anda; 
y  como  me  vi  perdió, 
vine  á  pedirle  una  plaza. 

¿Y  de  qué  tierra  es  usté? 

Soy  malagueño,  de  Málaga. 

(Quiera  Dios  pueda  fingir 
y  no  me  falten  palabras.) 

Me  llamo...  Francisco  Tirria, 
pa  serví  á  usté,  camarada. 

¿Y  por  qué  fue  usté  á  presidio? 

¡Po  una  pamplina!...  ¡por  naa! 

Po  una  novia  que  tenia 
y  otro  gachó  la  rondaba, 
porque  quería  conseguí 
por  fuerza  lo  camelara. 

Más  un  di  a  en  la  taberna 
se  descubrió  toa  la  trama: 
él  se  ajumó,  yo  también, 
tiramos  de  las  navajas, 
y  apretándonos  de  firme 
á  rajarnos  las  entrañas, 
lo  despaché  de  un  plumaso 
y  á  Dios  le  entregó  su  alma. 

Me  trincaron  los  chíneles, 
que  en  toas  partes  se  hallan, 
como  los  grajo  en  la  carne... 

Los  jueces  al  poco  fallan 
la  sentencia,  por  diez  años 
á  los  presidios  de  Africa 
me  llevan,  y  en  el  camino 
supe  darme  buenas  trazas; 
me  escapé,  y  como  le  digo, 
vengo  á  pedirle  una  plaza. 

Pues  no  tengo  inconveniente. 

(¡Poco  me  gusta  su  facha!) 

Compadre,  ¿qué  te  parece?  (Al  Nene.) 
Que  está  bien  lo  que  tú  hagas. 
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Mend.  (Veremos,  vil  bandolero, 

si  yo  logro  mi  venganza.) 

José.  Pues,  amigo,  si  ha  é  seguir 

con  nosotros,  cual  Dios  manda, 
sólo  ha  de  ser  obediente 
á  sus  jefes,  y  con  calma 
sobrellevar  los  azares 
de  esta  via  despechada. 

Cuando  manden  pelear, 
entonces  con  toa  el  alma 
arrojarse  á  los  peligros; 
y  si  algún  día  una  bala 
se  encuentra  con  la  persona, 
paciencia:  pues  siempre  acaba 
su  via,  el  que  anda  robando, 
con  un  tiro  en  las  entrañas. 

Mend.  Por  eso  no  tengo  miedo, 

que  estoy  tan  jecho  á  las  balas, 
que  me  parece  que  he  estao 
toa  mi  via  en  la  campaña. 
Deseare;  verme  en  guerra, 

. 

puesto  que  busco  venganza 
en  un  valiente,  y  veré 
si  me  vengo  cara  á  cara. 
Mavormente  yo  me  echo 
á  esta  vida  por  su  causa. 

José.  ¿Y  quien  es  ese  valiente? 

Mend.  Es  un  hombre  de  gran  fama, 
que  ha  tenio  en  el  camino 
conmigo  ayé  una  jarana... 

¡Y  me  venció!  ¡Dios  le  ayúe! 

-Me  faltó  á  mí  la  navaja. 

José.  '  Corriente,  lo  que  le  encargo, 
que  á  nadie  daño  le  haga 
mientras  esté  en  mi  partía; 
y  puesto  busca  venganza 
en  un  hombre,  si  es  razón, 
luego  que  en  sus  manos  caiga 
vengarse  lo  dejaré. .. 

Más  también  puede  que  traiga  • 
fuerte  el  puñal  su  adversario, 
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,  y  no  consiga  usté  nada. 

Porque  traiciones  no  quiero; 
si  peleas,  cara  á  cara. 

Mend.  ¡Sí,  señor,  pues  cómo  ha  é  ser! 

*  No  crea  usté  me  falta  calma 

pa  reñir  con  ese  bravo 
que  ha  cobrao  tanta  fama. 

Usté  mismo  lo  ha  de  ver; 
quizá  no  llegue  á  mañana 
sin  que  tengamos  encuentro 
v  uno  c  los  dos  largue  el  alma. 

Ven.  ¡Es  valiente  el  presidiario! 

Vent.  (¡No  tiene  güeñas  entrañas!) 

Cent.  Mi  capitán,  tropa  viene 

po  el  camino  é  la  Luisiana; 

derechos  vienen  pa  acá. 

(Movimiento  general.) 

José.  Pues  nadie  á  la  puerta  salga, 

to  el  mundo  adentro;  que  aquí 
han  de  entregar,  tos  las  armas.  (Obedecen.) 
Usté  recoja  esa  bota;  (Al  ventero.) 
y  aquí,  con  frescura  y  calma, 

se  vá  usté  á  estar  paseando, 

% 

haciendo  que  se  emborracha, 
tomando  tragos  bastantes; 
y  finja  usté  que  se  caiga 
cual  si  estuviera  borracho. 

Ustedes  á  aquella  sala 

(A  la  mitad  de  ios  bandidos.) 

se  van,  y  encajan  la  puerta 
con  las  armas  preparadas.  (Vanse.) 
Nosotros  en  este  cuarto.  (A  los  restantes.) 
Y  al  momento  que.  yo  salga 
y  dé  la  voz,  salen  todos 
á  sorprende!  á  esa  canalla; 
y  al  que  se  mueva,  un  balazo 
enterrarle  enmedio  el  alma. 

¡Valor!  ¡Valor,  compañeros! 

Usté  po  aquí,  camarada. 

(A  Mendoza,  que  se  babia  dirigido  hácia  la  puerta 
de  entrada.) 
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ESCENA  XI. 

El  Ventero  queda *n  escena  sólo;  cogida  su  teta,  se  pasea  y  bebe 

cuando  lo  marca  el  verso. 

Vent.  Ha  jecho  bien  ño  José, 

llevarse  consigo  el  moso, 
no  sea  algún  alevoso 
que  se  quiera  vengar  dé. 

No  hay  quien  le  iguale  á  este  hombre 
en  astucia  y  valentía; 
y  elante  é  José  María 
no  hay  hombre  que  no  se  asombre. 

Más  pa  darle  gusto  á  él, 
pues,  pá  que  salga  lucio, 

viá  ponerme  prevenío 

• 

pa  dir  fingiendo  el  papel. 

Tú,  bota,  serás  devota 
pa  que  yo  alcance, la  gloria... 
v  en  logrando  mi  victoria 
no  te  dejo  ni  una  gota. 

Di,  ¿no  eres  tú  el  espilfarro 
que  todito  lo  espilfarras? 

Pues  siendo  hijo  é  las  parras, 

¿por  qué  no  te  llaman  parro?  (Bebe.) 

¡Jesú!  ¡Qué  espirituoso! 

¡Qué  dulce!  ¡Si  es  moscatel! 

¿A  que  hago  á  lo  vivo  el  papel?  (Bebe.) 
¡Ya  me  encuentro  caloroso!  (BcV.) 

¡Me  voy  sintiendo  animao! 

¿Vuelvo  otra  vez  á  bebé?  (Lo  hace  y  se  lame. 
No  hay  mieo,  yo  jablaré 
como  debo  á  los  soldao. 

Pero...  ¡vamo!  Estáte  quieta.  (A  la  bota.) 

;  Y  si  jago  un  desatino, 
y  alguno  de  esos  indino 
me  mete  la  bayoneta? 

Voy  á  tener  sufrimiento. 

¡No  vuelvo  más  á  bebé! 

Vamos,  la  última  vez.  -Bebe  y  se  saborea.) 
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Otra...  otra...  hasta  ciento. 

I 

(Bebe  á  juicio  del  actor.) 

¡Vaya  que  me  he  puesto  esente! 

¡Cá...  canario!...  ¡Vamo  á  vé!  (Cayéndose.) 
¡Vaya,  que  no  viá  poé 
conversarme  con  la  gente! 

ESCENA  XII. 

Dicho,  y  un  Cabo  con  una  partida  de  soldados. 


Cabo. 

Vent. 


Cabo. 

Vent. 


Cabo. 


Vent. 

Cabo. 


José. 


Daos  preso. 

¿Por  qué  razón? 

¡Porque  haiga  un  hombre  bebió!... 

¡Vaya,  que  está  usté,  hijo  mió, 
un  poquitillo  guasón! 

¿José  Maria  está  aquí? 

No  hay  más  que  los  concurrente, 
y  si  quié  contá  más  jente, 
esta  mujé  que  está  aquí.  (Por  la  bota.) 

Esta  es  mi  prima,  ¿está  usté? 
y  vo  la  estoy  jonjabando, 
y  ella  me  está  á  mí  diñando 
canela,  porque  la  tié. 

¡No  quiero  ya  esplicaciones, 
que  su  charla  es  importuna! 

Registrad  una  por  una 

todas  las  habitaciones  (A  I03  soldados.) 

¿A  qué  sirve  ese  trabajo?  (interponiéndose.) 
¡Quítese  ó  le  doy,  vergante! 

A  registrar  al  instante. 

(Se  abren  las  puertas  laterales  y  apuntando  á  los 
soldados  dice:) 

¡ Jeh! ¡To  el  mundo  boca  abajo! 

(Rinden  los  soldados  y  cae  el  telón.) 
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ACTO  SEGUNDO. 


Sala  bien  amaeblada;  puerta  al  fondo  y  otra  lateral;  dos  mogas, 
las  cuales  se  servirán  á  su  tiempo,  una  á  cada  lado  del  teatro; 
la  de  la  derecha  más  decente  y  mejor  servida. 


ESCENA  PRIMERA. 

<  •  .  >  »  w  j  / 

Sotillo  y  Antonio,  criado. 

Sot.  ¡Pues  es  gran  majadería! 
y  veremos  ¡vive  Dios! 
quie'n  puede  más  de  los  dos, 

Sotillo  ó  José  María. 

Una  carta  me  mandó: 
con  desprecio  la  miré, 
y  en  seguida  le  mandé 
otra  diciendo  que  no. 

Veremos  si  se  resuelve 
á  dejarme  con  sosiego, 
dije;  pero  nada,  luego 
otra  carta  al  punto  vuelve. 

Si  en  la  primera  insistía 
en  que  le  diera  la  multa, 
en  esta  otra  me  insulta  (Coje  una  carta.) 
con  doblada  altanería. 

Y  temo,  sí,  por  mi  nombre, 
si  el  bravo  aquí  se  presenta, 
cómo  me  saldrá  esta  cuenta, 
pues  tengo  miedo  á  ese  hombre. 

Esta  es  la  carta  postrera; 

(Tomando  otra  que  estará  sobre  la  mosa.) 

atiende  su  contenido 


y  verás,  más  decidido 
insiste  que  en  la  primera. 

(Leyendo.)  «Señor  don  Francisco  Sotillo: 
ya  he  tomado  su  segunda  carta,  en  la  cual 
se  niega  á  dar  la  multa  que  le  pido;  lo  que 
me  es  de  mucho  placer,  pues  tendré  el 
gusto  de  ir  yo  mismo  por  ella  á  su  casa,  y 
juro  le  habrá  de  costar  cara  mi  visita. 

Siempre  he  sido  firme  en  lo  que  he  di¬ 
cho:  y  así  rae  esperará  esta  misma  noche 
á  las  once  en  punto,  y  espero  tendrá  usted 
contados  los  treinta  mil  reales  que  le  pido 
por  segunda  vez. 

Su  servidor  Q.  S.  M.  B .—José  Mario,.» 
(Representa.)  ¡Vaya  un  ladrón  rigoroso! 
no  infiere  medio  mejor... 

¡Lindo  vá!  ¡Si  esto  es  peor 
que  un  empréstito  forzoso! 

¿Hicistes  lo  que  mandé? 

Sí  señor:  desatinado 

todo  el  pueblo  traigo  andado, 

y  hasta  catorce  encontré. 

Pues  todos  son  cazadores 
y  hombres  de  mucho  valor; 
yo  le  aseguro,  señor, 
que  son  buenos  tiradores. 

¡Cuán  bueno  es  mi  parecer! 

Yo  gastaré  mi  dinero, 
y  muriendo  el  bandolero, 
ya  no  hay  nada  que  temer. 

Pues  teniendo  prevenida 
mi  casa,  puede  venir, 
que  aquí  habrá  de  sucumbir, 
aquí  perderá  la  vida. 

Esos  hombres  valerosos 
yo  muy  bien  los  pagaré, 
con  afan  los  mimaré , 
para  tenerlos  gustosos. 

Después  si  viene  el  bandido... 

¿Qué  me  importa  su  presencia? 

Inútil  su  resistencia;  ; 


t 


A  NT. 
SOT. 


A  NT. 


SOT. 

Ant. 


queda  en  el  lazo  cogido. 

¡Qué  fatal  casualidad! 

En  muriendo  ahora  el  ladrón, 
de  un  monstruo  de  maldición 
liberto  á  la  sociedad. 

Es  vuestra  astucia  bien  sabia: 
muriendo  paga  su  yerro, 
y  después  de  muerto  el  perro 
concluye  toda  su  rabia.  (Llaman  en  al  foro.' 
Ves,  Antonio,  que  han  llamado. 

Ah,  serán  los  tiradores... 
voy  corriendo;  entrad,  señores: 
va  está  el  castillo  cercado. 


ESCENA  II. 


Dichos  y  loa  Tiradores  con  escopetas. 

Sot.  Aquí  teneis  vuestra  casa,  caballeros: 
vuestra  ayuda  por  hoy  necesitaba, 
porque  en  hora  fatal  me  amenazaba 
el  infame  capitán  de  bandoleros. 

Si  valientes  os  atrevéis  contra  su  saña 
v  el  lazo  le  tendéis  al  vil  bandido, 

«y 

quedaré  eternamente  agradecido 
y  libramos  de  unmónstruo  á  nuestra  España. 
Esforzados  y  valientes  tiradores, 
duplicado  os  daré  vuestro  salario, 
y  además  cuanto  fuere  necesario, 

«y  * 

si  salimos  de  la  empresa  vencedores. 

Ahora  bien,  decidme:  si  en  el  caso 
que  viniese  en  unión  de  sus  bandidos, 
¿estáis  para  matarlos  decididos? 

Todos.  Morirán,  como  vengan,  á  balazos, 

Sot.  Valientes  tiradores,  yo  confio 

en  vuestro  esfuerzo  y  singular  destino. 
Corre,  Antonio,  prepárales  el  vino; 
que  tomen  un  refresco  es  gusto  mió. 

Ant.  Al  momento;  sentarse. 

4 

Todos  se  sientan  en  la  mesa  de  la  izquierda:  Antonio 
les  sirve  el  vino  y  bizcochos  y  ellos  beben.' 
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SoT. 

Ant. 

SOT. 


Tirad. 


Sot. 

Tirad. 

Sot. 

Tirad. 

Sot. 


Tirad. 

Sot. 


A  vuestro  antojo 
derrochad  cuanto  os  pongo  por  delante, 
pues  solo  anhelo  el  valeroso  instante 
que  muriendo  ese  vil  calme  mi  enojo. 
Voy  en  un  brinco  al  almacén  de  abajo 
por  más  vino,  por  si  no  hay  bastante. 
Ves,  Antonio,  más  vuelve  en  el  instante, 
que  yo  te  premiaré  tu  buen  trabajo. 

ESCENA  III. 

•»«*.»  14*' 

Sotillo  y  Tiradores,  brindándose. 

Brindemos  á  la  salú 
del  guapo  José  María, 
pues  no  le  arriendo  su  via 
en  poniéndome  baslú. 

En  cuanto  pruebo  una  caña 
no  tengo  á  nadie  piedá, 
no  quiero  mas  que  mata. . . 
tengo  muy  malas  entraña. 

Pues  así  me  gusta  á  mí: 
el  hombre  ha  de  ser  de  bronce. 

r 

¿Y  á  qué  liora  viene? 

A  las  once. 

Pues  déjele  usted  venir. 

Y  que  viene  no  há  disputa: 
pues  en  más  de  una  ocasión,  . 
palabra  que  dá  el  ladrón, 
como  dice  la  ejecuta. 

Así  se  estiende  el  renombre 
que  tiene  su  mala  grey, 
v  teme  hasta  el  mismo  rev 
la  indignación  de  ese  hombre. 

Dicen  que  Juan  Caballero, 
también  con  otra  partía, 
dá  amparo  á  José  María 
y  son  los  dos  compañero. 

Si  se  ofrece  pelear, 
ó  en  caso  de  precisión, 
tienen  formada  una  unión 
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que  los  dos  se  han  de  auxiliar. 

Pues  en  más  de  una  ocasión 
juntos  los  vieron  al  dia, 
y  ya  son  de  Andalucía 
escarnio,  luto  y  baldón. 

Si  al  mundo  dieron  renombres, 
falta  el  rigor  de  la  ley: 

¡si  Sotillo  fuera  el  rey 
no  existieran  tales  hombres! 

¡Del  mismo  rev  son  temidos!... 
¡Baldón  solamente  á  España, 
que  ni  con  fuerza  ni  maña 
estermina  esos  bandidos! 

Más  yo  juro  han  de  morir: 
poco  mi  poder  alcanza, 
si  ese  infame  sin  tardanza 
no  dejara  de  existir. 

En  vosotros  vo  confio 
v  seréis  mis  salvadores. 

Jurad,  bravos  tiradores, 
castigo  para  ese  impío. 

Tirad.  No  hay  miedo,  que  en  cuanto  asome 
un  bulto  por  esa  puerta, 
sin  tener  la  boca  abierta 
dos  libra  é  plomo  se  come. 

Y  además  de  nuestro  lao 
á  la  justicia  tenemos, 
porque  de  sobra  sabemos 
que  há  tiempo  está  pregonao. 

Todos.  ¡Muera  el  ladrón! 

Venga  vino.  (Bebe.) 
No  le  valdrá  ya  la  treta... 

Yo  veré  si  mi  escopeta 
tiene  esta  noche  buen  tino. 

*  V  t-  '  ,  A  T  »  •  *  •  ,  •  . 

ESCENA  IV. 

Dichos  y  Antonio  por  la  puerta  del  foro. 

Ant.  Ya  estoy  aquí.  ¡Vengo  muerto, 

señor,  de  tanto  correr! 

*t  A 
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SOT. 

Ant. 


SOT. 


Ant. 


SOT. 

Ant. 


SOT. 
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Tirad. 


Ant. 


;io 

¿Y  el  vino? 

Está  preparado 
para  cuando  guste  usté 
que  se  traiga  el  refrigerio. 

Ustedes  pueden  beber  (a  los  tiradores) 
cuanto  gusten,  pues  yo  quiero 
que  todo  de  sobra  esté. 

¿Qué  voces  hay  por  el  pueblo? 

Lo  que  sé  decirle  á  usté 
es  que  ha  entrado  alguna  tropa; 
y  que  según  me  enteré, 
vienen  en  persecución 
del  enemigo  de  usté. 

¿Y  vistes  cuántos  venian? 

Yo,  señor,  no  los  conté; 
pero  alguna  compañía, 
según  creo,  debe  ser. 

¡Cielos!  ¡qué  dicha!  esa  tropa 
de  mucho  me  ha  de  valer... 

Voy  sin  demora  á  buscarlos 
á  donde  quiera  que  estén, 
y  á  rogarles  que  vengan; 
pues  sin  duda  he  de  tener 

mi  casa  así  más  segura. 

» 

Y  si  puedo  interceder 
con  su  jefe,  en  el  momento 
con  ellos  aquí  vendré... 

Cuida  tú  bien  de  esta  gente; 
que  no  falte  que  beber; 
obséquialos  con  esmero, 
que  yo  pronto  volveré.  (Váse.) 

ESCENA  V. 

Antonio  y  Tiradores. 

¡Pues  buen  empeño  ha  tomao! 
Dejarlo,  venga  bebía, 
y  muera  José  María 
con  la  ayua  de  los  soldao. 

¡Válgame  Santa  Rufina! 


Tirad. 


A  NT. 


Tirad. 


Ant. 

Tirad. 
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jSe  vá  á  armar  aquí  un  en  reo, 
que  la  casa,  según  creo, 
vá  á  goler  á  chamusquina! 

Pero,  Antonio,  ¿por  qué  ha  sido 
la  grande  indisposición 
de  tu  amo  y  el  ladrón1: 

Porque  mi  amo  ha  querido. 

Es  porque  tiene  un  caballo 
con  fama  de  correo r; 
el  bandido  se  enteró 
v  quiso  una  vez  comprallo. 

No  quiso  mi  amo  acceder 
ni  transijir  en  la  venta, 
lo  toma  el  ladrón  en  cuenta 
y  entra  á  la  carga  con  er. 

¡Aquí  entran  ya  los  apuros! 

Una  carta  le  mandó 
á  mi  amo,  v  lo  multó 
en  mil  y  quinientos  duros. 
Responde  luego  Sotillo, 
en  tono  bien  altanero, 
que  no  vería  tal  dinero 
nunca  entrar  en  su  bolsillo. 

Y  viendo  lo  que  resulta, 
repite  José  María 
diciéndole,  que  él  vendría 
en  persona  por  ia  multa. 

Mi  amo,  sí,  se  defiende... 

¡más  no  las  tengo  conmigo! 

Que  es  osado  el  enemigo 
y  cumple  to  lo  que  emprende. 
Pues  ya  debemos  tos  juntos, 
aunque  nos  hagan  peazos, 
defendernos  á  balazos; 

;tOS  vivos  ó  tos  difuntos!  (Llaman.) 
¿Quién  llama? 

¡Las  escopetas!... 
y  por  si  son  los  ladrones, 
colocarse  en  los  rincones 
apuntando  hacia  la  puerta. 

(Todos  apuntan  á  la  puerta  de  entrada. ) 


ESCENA  YI. 


Pelusa. 


Tirad. 

Pelusa. 


Tirad. 

Pelusa. 


Ant. 

Pelusa. 

Ant. 

Pelusa. 

Ant. 

Pelusa. 


Ant. 

Pelusa. 

Ant. 


Dichos  y  Pelusa. 

Buenas  noches.  ¿Está  en  casa?... 
¡Que'  es  esto!  ¡Yárgame  Dios! 
(Porque  vé  que  los  tiradores  le  apuntan.) 

¿Tanto  susto  impongo  jo? 
¡Salero!...  ¡Yaya  una  guasa! 

¿Quién  eres? 

Soy  un  muchacho, 
y  según  mi  inteligencia, 
hay  muy  poca  diferencia 
desde  un  muchacho  á  un  borracho. 
¡De  borracho  á  mi  me  has  puesto! 
Le  he  dicho  á  usté  que  ha  bebió, 
¿estamos?  porque  lo  he  olio, 
no  porque  yo  lo  he  supuesto. 

¿Y  á  que  vienes? 

A  trae 

un  recao  pa  Sotillo. 

Pues  dilo. 

Echarme  un  traguillo 
y  después  lo  contaré. 

¡Te  gusta  á  tí  la  bebía! 

¿Que  si  me  gusta?  ¡Me  jundo! 

¿pues  se  ha  criao  en  este  mundo 
cosa  mejor?  No  es  manía: 
tanto  me  gusta  á  mi  el  vino, 
que  hasta  deliro  por  é, 
y  en  principiando  ábebé, 
pierdo  el  pesqui  y  me  esatino. 

Pues  vaya,  bebe  un  traguillo. 
(Dándola  un  vaso.) 

¡Ea!  ¡Ya  me  puse  barlú! 

Brindo  por  nuestra  salú...  (Pasos.) 
¡Chito!  que  viene  Sotillo. 
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ESCENA  VII. 
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Los  dichos  y  Sotill®  con  alearía. 

Al  fin  conseguí  mi  afan. 

¡El  viento  se  lia  vuelto  en  popa! 
Que  viniese  aquí  la  tropa 
logré  con  el  capitán. 

¡Gran  refuerzo!  ¡Qué  alegría! 
Dichoso  en  vencer  me  creo: 
que  de  esta  vez,  según  veo, 
muere  aqui  José  Maria! 

(No,  que  saldrás  trasquilao.) 

¿Y  tú,  chico,  qué  has  traído? 
Aquí  dice  que  ha  venido... 

A  traerle  á  usté  un  recao. 

Pues  vaya,  di:  ¿qué  te  han  dicho? 
¿Usté  sabe  quién  me  envía? 

Lo  ignoro. 

José  María. 

(Movimiento  de  espanto  en  todos.) 
¡Vive  el  cielo!  ¡Qué  capricho! 
¡Habrá  un  monstruo  más  fatal! 
¡Yo  le  juro  por  mi  nombre 
que  ha  de  acordarse  ese  hombre 
de  aquesta  broma  infernal! 
¡Maldición  á  esos  malvados! 

Pero  no  se  escaparán, 
pues  en  mi  ayuda  estarán 
tiradores  y  soldados. 

Pelusa.  Pues  tó  eso  es  tontería. 

Si  hubiera  diez  batallones, 
ná  sirven  pa  los  ladrones 
que  tiene  José  María. 

¡Yaya  un  mozo!  ¡Y  pa  tira! 

De  un  balazo  deja  frito 
diendo  po  el  aire  á  un  mosquito. 
¡Yaya  una  mano  acertá! 

¡Y  á  la  par  de  ser  valiente 
es  completo  y  generoso! 


Sot. 


Pelusa. 

Sot. 

Ant. 

Pelusa. 

Sot. 

Pelusa. 

Sot. 

Pelusa. 


Sot. 
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Ya  lo  he  dicho.  ¡Vaya  un  mozo 
campechano  con  la  gente! 

Tirad.  (Aparte  á  Antonio.)  (Que  ese  es  Pelusa  te  digo; 
ese  le  sirve  de  espía; 
por  eso  José  María 
siempre  lo  lleva  consigo.) 

Sot.  *  ¡Oh!  ¿Quién  será  este  atrevido  (Para  sí.) 
que  tanto  abona  al  ladrón?  * 

Lleno  estoy  de  confucion... 

Di.  ¿Qué  te  ha  dicho  el  bandido?  (a  Pelusa.) 
Pelusa.  ¡Ná!  Me  dijo: —  «Corre  apriesa 
á  casa  ese  caballero, 
díle  que  tenga  el  dinero 
contao  sobre  la  mesa. 

Que  dentro  del  pueblo  estoy 
en  unión  de  mi  partía, 
y  que  me  espere  en  seguía, 
que  por  el  dinero  voy. 

La  carta  que  le  mandé 
que  la  vuelva  á  repasar, 
porque  próxima  está  á  dar 
la  hora  que  le  cité. 

r  **•,.!<  j  ]  -f  t,  j  ;J  -i  f‘  )  *  * 

Y  si  está  fortalecía 
su  casa,  poco  me  importa, 
pues  verá  como  se  porta 
el  guapo  José  María.» 

Esto  me  dijo:  ¡Y  saco 
un  bolso  de  plata  lleno!... 

Y ...  ¡bien  por  los  mosos  bueno! 
este  chulé  me  indiñó.  (Mostrando  un  duro.) 
Sot.  ¡Cielos!  ¡Y  qué  atrevimiento! 

No  dejo  de  sospechar... 

¿Se  atreverá  á  penetrar 
hasta  mi  mismo  aposento? 

Bien,  veremos.  ¡Vive  Dios! 

Yo  tenaz  resistiré,  ,  . 

y  también  pronto  veré 
cuál  puede  más  de  los  dos. 

Pelusa.  ¡Cual  ha  é  poer,  señorito! 

Aun  (pie  no  tengo  talento, 
lo  calculo,  y  yo  lo  siento 


I 


Ant. 


SoT. 


Pelusa. 


Sot. 


Pelusa. 


Sot. 

4  - 


35 

J  i»**  i 

que  le  pique  á  usté  el  mosquito, 
i  Y  que  no  es  ná  la  pica! 

Pero  creo  que  cabales 
serán  treinta  mil  reales 
sin  que  falte  ni  un  reá. 

(Aparte  á  Sotillo.)  (Ay,  señor,  porcompasion 
prenda  usté  á  ese  condenado, 
pues  estos  me  lian  afirmado 
que  el  niño  es  también  ladrón.) 

¡Cómo!  ¡Bien  lo  sospeché! 

Eh,  prender  á  ese  atrevido  (A  los  Tiradores.) 
que  es  cómplice  del  bandido. 

(Los  Tiradores  se  acercan  y  le  apuntan.) 

¿Cómo  lo  lia  sabio  usté? 

¡Cobardes,  no  hay  que  apuntá! 

Preso  estoy,  no  hay  que  temé, 
que  ya  vendrá  otro  gaché 
á  darme  la  liberta. 

¡Encerrad  al  miserable! 

Pues  en  mi  mano  has  caido, 
tú  lias  de  entregar  al  bandido. 

¡A  ese.  monstruo  abominable! 

¿y  ?  ^ 

¡Jesús  y  qué  valentía! 

¿Conque  me  vá  usté  á  encerrá? 

¿Quién  le  ha  dao  la  faculta? 

■ 

¿La  ronda  ó  la  polisía? 

Si  no  hubiera  tanta  gente 
aquí  dentro  el  aposento, 
nos  habíamos  é  tira  un  tiento 
á  ver  cuál  era  más  valiente. 

¡Encerrarlo!  ¡Voto  á  bríos! 

¡El  zagal  es  imprudente! 

No  le  temo,  no,  á  tu  gente 
mientras  yo  tenga  los  mios. 

Aquí  caerán  los  malvados: 
el  lazo  está  bien  tendido, 
pues  ya  tengo  prevenido 
tiradores  y  soldados. 

(A  una  señal  d©  Sotillo,  los  Tiradores  y  el  criado 
conducen  á  Pelusa  al  cuarto  de  la  izquierda.  Los 
cuatro  versos  siguientes  los  dirá  al  tiempo  de  en¬ 
trar:  después  le  cierran.) 
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Pelusa . 


Sot. 


Ant. 


Sot. 
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¡Cudiao  con  no  arrempujar! 
¡Que  como  yo  meta  mano, 
vá  á  tener  el  sirujano 
algunos  que  visitar! 

Cierra  bien  la  puerta,  Antonio, 
no  se  salga  ese  atrevido. 
/Según  yo  tengo  entendido, 
ese  chico  es  el  demonio! 

¡Pues  me  lia  de  pagar  el  mal 
que  me  causa  este  tormento! 
¡Oh!  Mañana  lo  presento 
á  manos  de  un  tribunal. 
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'Llaman,  y  á  una  señal  de  Botillo  abre  Antonio.) 
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ESCENA  VIII. 
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Dichos  y  José  María  con  todos  sus  bandidos  vestidos  de  soldados; 

José  de  capiian. 
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J  OSE . 

Sor. 

José. 
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Sot. 


Buenas  noches.  (En  la  puerta.) 

¡Ah!  Los  soldado?. 
Entrad  y  tomar  asiento.  (Entran.) 
Aquí  hallaremos  franquesa; 
este  patrón  es  muy  bueno. 

Las  armas  no  hay  que  soltarlas, 
pues  con  cuidado  estaremos, 
por  si  viene  ese  ladrón 

á  cumplir  su  necio  empeño. 

t  .  .  / 

Todos  sabéis  la  consigna; 

•  en  cuanto  vo  suelte  el  trueno, 

%j  / 

ya  habrán  ustedes  ganado 
al  enemigo  perverso 
con  el  ardid  necesario. 

No  hay  miedo,  que  ya  sabemos 
el  plan  de  guerra  muy  bien, 
y  en  naita  faltaremos. 

'  {  9  *{'•'*  -  •«*  f  •  *  .  ,  i  •  (  i  . 

Gracias,  valientes  soldados. 

En  vosotros  voy  teniendo 
toda  mi  ventura;  Antonio, 
prepárales  un  refresco, 
y  cada  cual  á  su  antojo 
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JosÉ. 


SOT. 

Ant. 


SOT. 


José. 


Sot, 

José. 

Sot. 


José. 


Tirad. 

Nene. 

Ven. 

Tirad. 
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brinde  y  beba. 


>  Sin  esceso 
ios  mios;  mucho  saber, 
que  después  tendremos  tiempo. 

¿Antonio? 

# 

Ya  voy,  señor; 
viscoclios  y  vino  añejo; 
este  es  mejor  que  el  Champagne 
que  beben  los  caballeros. 
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¡Oh!  ¡Mis  buenos  tiradores! 

En  vosotros  recomiendo, 
v  en  unión  de  los  soldados, 
la  defensa  que  pretendo. 

En  vosotros  yo  confío  [a  los  bandidos.) 
castigar  á  ese  perverso, 
que  su  castigo  lo  aclama 
en  alta  voz  todo  el  reino. 

Señor,  se  castigará 
al  que  sea  malo;  por  eso 
no  haya  chispa  de  cuidado, 
que  aquello  que  yo  prometo, 
lo  he  de  cumplir  aunque  el  mundo 
se  oponga  á  mi  valimiento. 

Gracias,  bravo  capitán. 


■joT 


(¡Gracioso  vá  á  estar  el  cuento!) 

Ahora  usté  en  aquella  mesa 
que  me  acompañe  le  ruego, 
v  apartados  del  bullicio 
tomaremos  el  refresco, 
pues  en  caso  las  personas 
las  distingo1  como  debo. 

Andando.  (Va  á  salir  todo 
amoldado  á  mi  deseo.) 

(Se  sientan  en  la  mesa  de  la  izquierda  y  Antonio  la 
sirve.) 

A  la  salii  de  Sotillo. 

i  ^  i  ,  /  .  |  0 

A  su  salú  brindo...  y  bebo. 

;Y  nosotros  somos  mancos? 

Bebamos  tos,  compañeros,  (a  loa  Tiradores.) 
Repetir,  porque  nosotros 
há  tiempo  estamos  bebiendo. 


Mejor:  con  eso  estaréis 
más  juncales  pa  el  efecto. 
Capitán,  haya  franqueza; 
déjese  de  cumplimientos. 

Yo  nunca  lie  sido  político, 
y  por  eso  mismo  quiero* 
antes  que  venga  el  ladrón 
á  pedirle  ese  dinero, 
que  me  diga  por  qué  causa 
se  ha  movido  este  suceso, 
pues  desearía  saber 
sus  pasos,  porque  el  gobierno 
me  manda  aquí  á  perseguirlo 
y  yo  entregarlo  prometo. 

Pues  le  diré,  capitán, 
aunque  en  un  breve  compendio 
la  historia  de  ese  bandido, 
que  tanto  renombre  ha  hecho 
en  la  hermosa  Andalucía, 
la  más  fértil  de  los  reinos. 

i 

Seis  años  hace  que  el  tigre 
existe  en  estos  terrenos, 
siendo  escarnio  de  familias 
y  terror  del  campo  ameno. 
Antes  de  echarse  á  esa  vida 
dicen  cometió  el  exceso 
de  asesinar  á  su  esposa. 

(¡Ah!  ¡Me  mata  este  recuerdo!) 
Bien,  eso  no  me  interesa. 

Salió  á  robar,  en  efecto; 
reunió  una  grande  partida 
de  desalmados  y  ñeros, 
de  cuvos  hechos  lamentan 
de  la  maldad  el  extremo. 

Y  en  efecto,  hace  tres  dias 
que  un  conducto  de  dinero 
pasaba  para  la  corte, 
con  uu  soberbio  refuerzo 
de  tropa,  y  un  capitán 
que  había  tomado  empeño 
de  vengarse  del  bandido. 


José. 


Mend. 


Sot. 


Mend. 

José. 


Yen. 

Tob. 


Sot. 


José. 


Sot. 


iba  en  su  acompañamiento. 

Era  el  capitán  Mendoza 
Muy  bravo  que  era  el  sugeto; 
pero  en  aquella  ocasioh 
le  faltó  el  valor  guerrero... 

Yo  muy  bien  lo  conocí. 

(Aparte.)  (¡Qué  escucho,  cielos  eternos! 
¡Sirviendo  de  mofa  estoy! 

¡No  sé  cómo  me  contengo!) 

Dicen  que  era  muy  valiente; 
pero  reunió  el  bandolero 
otra  partida  soberbia 
que  manda  Juan  Caballero, 
y  venció  á  aquel  capitán. 

{Mendoza,  quiere  hablarle  á  Sotillo  aparte,  pero 

José  lo  interrumpe.) 

Don  Francisco... 

¡Estése  quieto!.. . 

Don  Francisco  habla  conmigo. 

Y  sírvale  de  escarmiento; 

■ 

cuando  no  llamen,  jamás 
llevar  vela  en  un  tierro. 

Señor  Tirria,  beba  usté. 

¡Po  no  está  el  hombre  mu  serio! 

No  he  visto  más  mala  cara 
en  toito  el  regimiento. 

Pues  dicen  que  un  juramento 
de  venganza  inagotable 
el  tal  capitán  ha  hecho, 
que  ha  de  vengarse  ó  morir 
dentro  de  muy  breve  tiempo 
Poco  importa  esa  venganza 
al  jefe  de  bandoleros 
Es  muy  malo,  según  dicen. 

Pues  yo  con  razón  me  quejo. 

Considere  usted  que  ayer 
me  manda  un  parte  tremendo 
con  un  criado  de  campo, 
en  el  que  viene  pidiendo 
¡nada!  ¡treinta  mil  reales! 

Contestóle  al  punto  luego 


José.  ' 

l 

Tirad. 

Nene. 

José. 

Sot. 

José. 

Sot. 
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que  yo  no  daba  la  multa: 
y  manda  otra  carta  el  nécio, 

• j  7 

dicie'ndome:  que  á  las  once 
de  esta  noche,  sin  remedio, 
él  mismo  había  de  venir 
en  persona;  que  el  dinero 
lo  tuviese  ya  contado. 

Y  usted  lo  contrario  ha  hecho; 
y  en  lugar  de  dar  la  multa, 
una  descarga  de  fuego 

le  tiene  usted  preparada. 

¡No  será  mi  tiro  el  menos! 

Se  me  va  subiendo  el  mosto 
á  la  cabeza. 

(Aparte  á  José.)  Yo  creo 
que  esta  gente  está  juncá 
pa  dá  el  asalto  en  queriendo. 
(Idem.)  Hasta  que  yo  dé  la  voz 
tos  debeis  de  estarse  quietos. 
Beba  usted. 

Por  la  salud 

del  que  dentro  de  un  momento 
habrá  ganado  una  acción 
de  gran  fama  y  gran  recuerdo. 
¡Olí!  mil  gracias,  capitán. 

Para  que  vea  si  el  nécio 
es  desalmado,  que  há  poco 
hasta  este  mismo  aposento 
mandó  un  rapaz  que  le  sirve 
de  espía  en  los  lances  estos. 
Entróse  aquí  el  atrevido, 
de  parte  suya  diciendo: 

Que  estuviera  preparado, 
que  estaba  dentro  del  pueblo 
con  su  gente,  y  que  venia 
á  recoger  el  dinero. 

0 

Al  ver  tal  avilantez 
mi  gente,  reconocieron 
al  zagal,  y  por  mi  orden 
en  seguida  lo  prendieron. 

Y  en  ese  cuarto  encerrado 
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hasta  mañana  le  tengo, 

que  en  manos  de  un  tribunal 

al  punto  debo  ponerlo. 

[Pobre  Pelusa!  Ayá  vá 

por  su  salud,  mozo  neto. 

El  chasco  es  original, 

pero  falta  lo  más  bueno. 

Tanta  hazaña  de  ese  hombre 

me  ha  metido  usté  en  el  cuerpo, 

que  si  he  de  decir  verdad 

me  vá  ya  metiendo  miedo. 

Y  así  de  mi  parecer 

es  que  cuente  usté  el  dinero; 

porque  si  llega  á  venir 

y  vé  frustrado  su  intento, 

se  va  á  armar  una  jarana 

que  temblará  el  Universo. 

[Pues  no  sé  cuando  se  entere 

que  tiene  usté  al  chico  preso! 

Ya,  lo  digo,  lo  mejor 

que  hace  usté,  es  darle  el  dinero. 

¡Pues  me  estraña  la  mudanza 
■  # 

que  ha  tomado  usted  de  aspecto! 
Por  cierto  que  no  creyera 
que  un  capitán  del  ejército, 
pavor  le  diera  el  oir 
referir  el  simple  cuento 
de  un  bandido,  que  es  osado 
cuando  encuentra  un  indefenso. 
Ese  hombre  no  le  teme 
á  la  tropa  del  ejército. 

Pues  notorio  es  en  España 
los  sanguinarios  encuentros 
que  ha  tenido  en  los  caminos; 
y  jamás  le  tuvo  miedo 
á  la  muerte,  y  cuando  entonces 
no  se  la  tuvo,  ahora  ménos. 

Don  Francisco,  cuente  usted 
ai  momento  los  dineros, 
porque  ya  José  María 
delante  de  usté  estoy  viendo, 


y  vá  á  arma  una  remolina 
•{Lie  se  vá  á  chupar  los  dedos 
al  que  se  ponga  delante. 

¡Me  espanta,  cielos  eternos, 
ese  miedo  que  le  tiene 
á  ese  monstruo!  ¡á  ese  perverso! 

Don  Francisco,  calle  usté'; 
que  tal  vez  él  lo  esté  oyendo, 
y  se  le  ajume  el  pescao, 
y  le  ponga  á  usted  los  sesos 
más  altos  que  el  mismo  Apolo. 

(¡Oh!  qué  idea,  ¡santo  cielo!) 

No  sé  quien  será  este  hombre 
que  abona  con  tanto  empeño 
al  ladrón...  no  sé  que  hacer... 

Don  Francisco,  ese  dinero 
lo  cuenta  usted  al  instante 
y  no  sea  majadero: 
pues  basta  que  yo  lo  diga 
para  que  deba  usté  hacerlo. 

¡Pero  acaso!... 

Don  Francisco... 

(¡me  descubro,  no  hay  remedio!) 

¡Aquí  está  José  María! 

(Movimiento  do  terror  en  los  escopeteros;  los  ban¬ 
didos  les  apuntan  y  rinden  lás  armas.) 

Míreme  usté,  soy  el  mesmo, 
y  al  que  se  mueva,  el  reaño 
le  abraso.  ¡To  el  mundo  quieto! 

Esas  armas  boca  abajo.  (Obedecen  ) 

¡Así!-..  Cuente  usté  el  dinero. 

Señor  Francisco  Sotíllo, 

¿que  tal  le  parece  el  juego? 

¡Dios  eterno,  qué  me  pasa! 

¿Se  ha  quedao  usté  suspenso? 

;No  ouiere  usté  resistencia 

(9  -i- 

contra  mí?  Ahora  veremos 
esa  gente  que  ha  pagao, 
escogíos  por  el  pueblo 
pa  matarme,  de  qué  valen. 

¡Mire  que  humildes  se  han  puesto! 
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Sor. 

José. 


Sot. 


José. 


Sot. 


;Ya  está  aquí  José  María! 

Mande  usted  que  me  hagan  fuego, 
á  ver  si  alguno  dispara. 

¿No  fué  usté  aquel  altanero 
que  contra  mí  imaginó 
tenderme  un  lazo  sangriento? 

Ahora  es  usté  una  gallina, 
v  aquellos  son  los  polluelos 
que  piaban  al  reor, 
y  calla  usted,  y  callan  ellos, 
lis  usted,  ¡cielo  divino! 
un  aborto  del  iníierno. 

Soy  un  hombre  como  usté; 
y  quizá  seré  más  bueno. 

Soy  el  vencedor,  ¿estamos? 

FA  arma  en  mi  mano  tengo; 
que  en  mi  poder  está  el  darle 
un  poco  é  gusto  á  este  deo 
y  espacharlo  al  otro  mundo; 
pero  voy  á  ser  tan  bueno,  , 
que  ahora  voy  á  perdonarle 
el  gran  daño  que  me  ha  hecho. 

¡Pero  ese  traje!...  ¡Dios  mió! 

No  adivino  este  secreto. 

El  hábito  no  hace  al  monge: 
señor  Francisco,  yo  tengo 
trages  pa  las  ocasiones, 
que  disfrazan  á  mi  cuerpo. 

Pero  suelte  usté  el  parné, 
que  se  vá  pasando  el  tiempo, 
y  antes  que  espire  la  noche 
tengo  que  estar  de  aquí  lejos. 

Contado  aquí  lo  tenia: 
pero  no  con  el  objeto 

de  que  usté  se  lo  llevara.  (Dándole  un  bolso. 
¡Anda  con ‘Dios,  pude  menos! 

¡Justo  Dios,  qué  agitación! 

¡Fué  en  vano  todo  mi  esfuerzo! 

Ahora,  señor,  pa  que  vea 
que  también  un  bandolero 
sabe  hacer  buenas  partías 


y  que  desprecia  el  dinero, 
que  es  padre  de  las  traiciones 
de  que  abunda  el  mundo  entero: 
pa  que  reconozca  en  mí, 
no  un  traidor,  un  caballero; 
y  pa  que  vea  que  he  venío 
tan  sólo  con  el  intento 
de  fustrar  todos  sus  planes, 
su  dinero  lo  desprecio. 

Y  á  estos  pobres  asesinos, 
que  sólo  con  el  intento 
de  matarme  están  aquí, 
en  vez  de  mostrarme  fiero, 

•  r 

pa  que  á  ningún  semejante, 
por  el  miserable  premio, 
que  le  ofrezca  un  vil  traidor, 
se  hayan  convertido  en  perros, 
en  miserables  verdugos, 
pudiendo  vengarme,  quiero 
pagar  con  mi  misma  mano 
el  gran  daño  que  me  han  hecho. 

¡Esto  lo  hace  un  ladrón! 

•  •  •  .  •  -  •  • 

Recojer  ese  dinero  (Les  arroja  el  bolso.) 
v  divertirse  mañana 
á  costa  del  caballero 
que  os  pagó  para  matarme. 

Ahora,  señor  don  Francisco, 
estará  usté  placentero 
con  el  jornal  que  le  ha  dao 
á  esos  pobres.  ¿Está  bien  hecho? 

No  esperaríais  tener  (A  los  Tiradores.;. 

esta  noche  tan  buen  sueldo. 

'  •  {  *  *  .  1  /  ;  4  **••<» 

Eche  usté  fuera  á  Pelusa,  (a  Sotillo.) 
Anda  tú  con  él,  Yeneno, 
y  echar  á  Pelusa  fuera, 
que  el  señor  lo  tiene  preso. 

¿De  verdá,  mi  capitán?... 

¡Ande  usté  pronto,  ó  le  meto, 
en  menos  que  se  icejaba, 
dos  balas  po  entre  los  sesos! 

¡Dios  Eterno!  ¡Qué  me  pasa! 


¡Gran  Dios,  justicia  del  cielo! 

(Abren  la  puerta  izquierda  y  sale  Pelusa.) 


ESCENA  IX. 


Pelusa. 

José. 


Pelusa. 

.  -  t 


José. 

Pelusa. 


José. 


Sot. 


Los  dichos  y  Pelusa. 
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¡Mi  capitán! 

¡Pelusilla! 

¿Qué  tal  te  ha  ido  en  el  encierro? 
Muy  bien.  ¡Venga  una  navaja, 
que  le  viá  meté  en  el  cuerpo 
á  este  señó  culistribis 
catorce  cuartas  de  acero! 

Quite  usté,  señó  José. 

(Quiere  acometer  á  Sotillo.) 


A  ningún  hombre  indefenso 
se  le  hace  daño. 

¡Salero! 

Várgale  á  usté  la  ocasión, 
que  si  no,  un  abujero 
en  el  cuerpo  le  iba  á  abrir 
pa  que  tomara  resuello. 
¿Está  usté  ya  convenció 


rt 
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que  no  por  ser  altanero 

. 

se  vence  con  el  rigor? 

Ea,  que  sirva  de  escarmiento 
esta,  para  otra  ocacion. 

A  .  .  ,  *  •  .  /  ^  i  ?  f  } 

Forme  mi  tropa.  Y  ustedes 
marcharse  con  el  dinero. 

(A  los  Tiradores:  estos  8e  van.) 
Salud,  señor  don  Francisco. 
¡Mal  rayo  caiga  del  cielo! 


!( 

i. 


( Vánse.) 
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KlN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 


ACTO  TERCERO 


Selva:  choza  en  último  término:  bancos  de  piedra  junto  al 

proscenio. 


ESCENA  PRIMERA. 

ry }  C  '  i f :%i '  -  ftl 00 fi  '  • 

El  Nene  y  demás  bandidos  sentados  en  los  bancos:  tocan  la  gui¬ 
tarra  y  canta  nno  las  serranas.  El  capitán  Mendoza  distante 
de  los  demás. 


ElCant. 


Tob. 

Yen. 

El  Cant. 


Yen. 

Nene. 


«Mi  jembra  me  quería 
cuando  era  terne, 
y  ahora  que  soy  bandido 
no  viene  á  verme. « 

;Ay  vida  mia! 
por  tí  ]anzo  suspiros 
todos  los  dias.» 

¡Vivan  los  mozos  sentios! 

Otra  y  que  siga  la  broma. 

Si  canto  es  con  condición 

,  •  •  , . » 
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que  me  habéis  de  dar  la  bota, 
y  por  cá  trago,  prometo 
que  be  de  cantar  una  copla. 

¿Se  la  diño,  mi  teniente? 

Se  la  merece  su  boca. 

(Bebo  el  que  cantó; so  saborea,  suelta  la  bota  y  vuel¬ 
ve  á  cantar.) 

«Por  la  Sierra-Morena 
va  una  partía,  ' 

y  al  capitán  le  llaman 
José  María. 

Tiene  una  jaca 


Tob. 

El  Cant. 

Yen. 

Mend. 


Yen. 

Tob. 


Mend. 


Pelusa. 

Nene. 

Pelusa. 

Nene. 

Pelusa. 


Nene. 


que  en  tocándole  al  pelo 
nadie  la  alcanza.» 

;Bien  por  los  mozos,  salero! 

Ahora  el  Bú  que  cante  otr  aqpor  Mendoza.) 
Sí,  cante  usté,  señor  Tirria. 

¿Acaso  soy  yo  cotorra? 

¿ó  es  que  quieren  divertirse 
hoy  tal  vez  con  mi  persona? 

Yo  tengo  acá  lo  que  tengo, 
y  no  está  el  cuerpo  pa  bromas. 

Sigan  ustés  en  su  fiesta 
que  á  mí  la  pena  me  ahoga. 

Siempre  los  misinos  misterios.  (Ararte.) 

Yo  apostaría  alguna  cosa  (Aparte.; 
á  que  el  misterio  de  Tirria 
vá  á  causar  una  camorra. 

(Aparta.)  (¡Cuando  llegará,  Dios  mió, 
de  mi  venganza  la  hora!) 

ESCENA  II. 

Dicho?,  y  Pelusa  precipitado. 

1  .  '  \  *  '  ¿ ,  /  rln  í  ,  f  <  /*)  A  '  ■  '  (  t  9  <i .  **  •  f  >  |  *  T  !  t  í  ' 

¡Mi  teniente!  ¡Mi  teniente! 

¿Qué  es  eso?  (Todos  de  pié.) 

¡Pronto,  acudir!... 

¡Que  el  capitán  vá  á  moriY 

en  lo  jondo  del  torrente!  (Mano  á  las  armas  ) 

¡Quién  se  atreve!... 

Los  soldaos, 

■  » • 

que  al  ver  nuestra  dirección, 
astutos,  con  precaución 
en  las  peñas  ocultaos, 
dieron  alto  sorprendente; 
el  capitán  so  desprende... 
v  ahora  mismo  se  defiende 

% 

luchando  como  un  valiente,  pairos  dentro.} 
¡Oh  rabia!  Ya  no  hay  más  medio, 
que  el  combate  se  lia  empesao. 

¡No  vá  á  quedar  un  soldao 
siquiera  para  remedio! 

.( Váse  por  la  puerta  izquierda  y  todos  le  siguen, ) 


■  A* 
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48 

+  m  • 

ESCENA  III. 
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Mendoza  solo. 
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Se  íueronlos  infames,  ¡qué  agonía! 

á  luchar  decididos  han  marchado; 

concluya  de  una  vez  en  este  dia 
%/ 

mi  venganza;  que  muera  ese  malvado. 

En  vano  mis  soldados  lo  han  cogido 
á  solas  en  mitad  de  esa  espesura, 
que  en  su  auxilio  los  otros  han  corrido 
y  vencerán  tal  vez  por  su  bravura  (Tiros.) 

¡Una  descarga!...  ¡Oh  Dios!  ¡Victoria! 

(Mirando por  la  izquierda.) 

* .  % 

Mis  soldados  avanzan  decididos... 

¡Ellos  huyen!  ¡Ah!  Mia  es  la  gloria... 

¡Adelante,  soldados  aguerridos!... 

¡Adelante!...  (Tiros.)  ¡Qué  horror!  ¡Tres  han  caido 
de  las  mios!  ¡Oh  rabia!  ¡No  hay  consuelo! 
¡Deshecha  mi  esperanza  toda  ha  sido! 

¡Húndase  de  una  vez  para  mí  el  cielo! 

¡Que  si  víctima  he  de  ser  de  ese  bandido, 
v  el  destino  fatal  roba  mi  anhelo, 
termine  un  duelo  con  mi  atan  profundo, 
pues  uno  de  los  dos  sobra  en  el  mundo! 

■  l  .  .  ,  ^  r  r  I  f  r 
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ESCENA  IV. 

Dicho  y  José  María  con  todos  los  baniidos:  Mendoza  á  un 

lado. 


José. 

Creo  que  el  centinela 
está  enojao. 

Nene. 

Son  jachares  que  tiene 

•  .  T  1 

ese  malvao... 

Pelusa. 

José  María, 
ese  gaché  no  tiene 
muv  buena  fila , 

José. 

No  hay  que  tener  cuidao: 
si  es  traicionero, 

% 


Pelusa. 

Tob. 

Pelusa. 

José. 

Tob. 

Pelusa. 

Tob. 

Mend. 


\ 
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irá  á  hacer  un  viaje 
á  los  infiernos. 

Yo  lo  que  digo, 
que  tiene  el  nene  cara 
é  pocos  amigos. 

Ya  que  cuenta  hemos  dao 
bien  de  la  tropa, 
bríndanos,  capitán, 
con  esa  bota. 

¡Ay  que  alegría, 
siempre  vence  en  la  lucha 
José  María! 

Pues  brindo,  compañeros, 
con  gran  contento, 
porque  me  habéis  sacado 
de  un  grande  aprieto.  (Bebe.) 
Darle  á  la  bota, 
y  no  dejarle  dentro 
ni  media  gota. 

¡Bien  por  los  mosos  buenos, 
que  se  han  portao, 
luchando  con  arrojo 
con  cien  soldaos! 

Y  cuando  fuimos, 

ya  quedaban  muy  pocos 
de  los  cien  vivos. 

¡Tiene  una  puntería 
tan  soberana, 
que  donde  pone  el  ojo 
pone  la  bala! 

Y  luego  tiene, 

lo  que  tienen  los  hombres 
cuando  se  ofrece. 

¿Por  qué  no  bajas,  Tirria, 

entre  la  gente, 

que  te  muestras  á  todo 

indiferente? 

Toma  la  bota, 
y  dile  al  capitán 

alguna  cosa.  (Mbvdoza  la  rehúsa.) 
Dejarme  aquí  rugiendo 
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como  las  ñeras, 
porque  me  está  á  mi  ahogando 
la  pena  negra. 

¡Dále  que  dale! 

¿Cuándo  acaban  tus  ducas 
y  tus  jachares? 

Venga  la  bota,  majo;  (La  toma.) 
y  no  le  brinde 
á  ese  tio,  que  tiene 
cara  é  berrinche. 

Si  fuera  grande, 
la  cara  le  cortaba 
á  ese  tunante. 

Brindo  por  mi  salú  (Bebe.) 
por  la  é  Pelusa,  (id.) 
por  el  hijo  é  mi  madre,  (id.) 
por  mí.  (Bebe.)  ¡Me  gusta!  % 
Ya  está  la  bota 
sin  gota,  ó  está  rota: 
rota  Ó  sin  gota.  (La  arroja.) 

ESCENA  V. 

Dichos,  y  el  Mendigo  que  bija  por  el  monte. 
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Mendigo.  Alabao  sea  Dios: 

hay  quien  dé  una  limosnita. 
por  las  ánimas  benditas, 
á  este  pobre  tan  puro. 

José.  ¡Hermano,  es  raro  á  fé  mía! 

% 

¡Yo  que  en  mi  oficio  ejerciendo 
el  robar,  viene  pidiendo 
limosna  á  José  María! 

(Asombro  en  el  Mendigo.) 

¿Quién  pudiera  haber  pensao 
que  aquellos  que  andan  robando 
por  el  camino  y  matando, 
den  limosna,  desdichao? 

Es  mucha  mi  voluntad 
y  obro  aquí  de  corazón, 
pues  también  puede  un  ladrón 


Git. 

Pelusa. 


I 


ejercer  la  caridad. 

Tome  usté  esos  veinte  duros. 


(Dále  cuatro  monedas.) 
y  Dios  le  ampare  en  su  sino; 
ya  hay  pa  pasar  el  camino 
sin  miseria  y  sin  apuro. 
Mendigo.  ¿Qué  es  esto?...  ¡Dios  poderoso! 

¡Oro!  ¡Oro!...  ¡Jesucristo! 

« 

¡En  toda  mi  vida  he  visto 
un  hombre  más  generoso! 

¡Yo,  que  he  corrio  la  España 
mi  sustento  mendigando; 
yo,  que  sólo  voy  buscando 
á  las  piadosas  entrañas!... 

¡Me  amparastes,  madre  mia, 
en  esta  amarga  aflicción, 
mostrándome  un  corazón 
como  el  de  José  María. 

José.  ¡Me  adula  usté  con  el  gozo! 

Pues  mi  corazón,  hermano, 
para  unos  es  tirano, 
para  otros  generoso. 

Cuando  es  tirano,  padece, 
porque  su  obra  es  forzosa, 
cuando  es  generoso,  goza 
y  con  el  bien  se  engrandece. 
Mend.  (Clavando  el  puñal  en  un  árbol.) 

¡Qué  bien  se  sabe  clavar! 

Le  voy  hacer  al  viajero 
en  la  barriga  un  bujero 
para  enseñarme  á  matar. 


José. 

Mend. 

Mendigo. 

José. 


(Vá  á  herirle  al  Mendigo.) 
¡Tirria!  ¡Yás  á  hacer  alarde!... 

Ya  me  ha  dao  ese  capricho, 
y  lo  haré  como  lo  he  dicho. 

¡Socorro!  (Amparándose  de  José.) 

¡Quieto!  ¡Cobarde! 

(Toáoslos  bandidos  apuntan  á  Mendoza.) 

¡Suspender  la  apuntería!  (Obedecen.) 
Has  cometido  un  desatino, 
y  no  quiero  un  asesino 


Mend. 

José. 

Mend. 

José. 


Mend, 


José. 
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jamás  en  mi  compañía. 

Y  lo  liaré... 

¡Silencio  digo, 
miserable,  ó  te  confundo!... 

Marcharse  de  aquí  to  el  mundo. 

(A  los  bandidos.) 

Usté  quieto  aquí  conmigo.  (A  Mendoza.) 
¡Tiemble  el  necio,  vive  Dios, 
que  de  sangre  estoy  sediento! 

¡Sufre  esa  lengua  al  momento!  (Pausa.) 
Ya  estamos  solos  dos. 

Ahora  me  vas  á  esplicar... 
porque  te  he  dejao  vivo 
pa  que  digas  el  motivo 
que  así  te  conduce  á  obrar. 

Que  eras  traidor  conocí; 
y  lia  tiempo  que  andas  muy  serio, 
porque  encierras  un  misterio 
que  es  preciso  descubrir. 

Es  preciso,  y  ahora  mismo 
de  tu  misterio  das  cuenta, 
ó  te  armo  una  tormenta 
que  te  ejarato  el  bautismo. 

No  estraño  el  modo  grosero 
con  que  me  insulta  un  ladrón, 
porque  esos  insultos  son 
propios  en  un  bandolero. 

Dueño  de  la  vida  agena, 
tu  nombre  adquirió  gran  fama, 
y  el  necio  pueblo  te  llama 
¡el  rey  de  Sierra-Morena! 

¡Rey  tú!  ¡un  rey  que  á  su  hermano 
roba  y  ata  en  el  camino! 

Un  rey...  ¡Un  rey  asesino!... 

¡Ten  esa  lengua,  villano! 

¿Quién  es  quien  así  provoca 
al  guapo  José  María, 
sin  que  la  lengua  en  seguía 
se  la  arranque  de  la  boca? 

Tu  muerte  será  horrorosa 
si  no  te  esplicas  ligero. 


I 


Mend. 


v 


José. 


¡Pues* tiembla,  vil  bandolero! 

¡Soy  el  capitán  Mendoza! 

(Se  descubre,  enseñando  los  grados  en  su  trage  ín 

terior.) 

La  sombra,  sí,  que  te  sigue, 
llevando  al  ñn  la  esperanza 
de  hallar  su  justa  venganza, 
por  do  quiera  te  persigue. 

¡Soy  el  genio  aterrador 
de  tu  conciencia,  tirano! 

¡Pues  por  tí  mi  pobre  hermano 
murió  lleno  de  dolor! 

¡Por  tí,  si,  que  le  r obastes 
con  villanía  y  engaño, 
y  para  hacerle  más  daño 
hasta  su  hogar  incendiastes! 

¡Mientes,  infame!  Yo  no 
robe'  ni  maté  á  tu  hermano. 

Sabes  que  era  un  escribano 
mucho  más  ladrón  que  yo. 

De  un  pobre  usurpado  había 
su  caudal  villamente, 
y  por  un  raro  incidente 
se  enteró  José  María. 

Conmovido  del  dolor 
de  una  familia  perdida, 
juré  vengarla  en  seguida 
y  fui  á  buscar  al  traidor. 

Lo  hallé  con  vista  ligera; 
pues  me  valí  de  una  trasa 
pa  penetrar  en  su  casa 
sin  que  no  me  conociera. 

Y  así  que  vi  la  ocasión, 
maniatado  lo  deje', 
el  objeto  rescaté, 
y  marché  sin  dilación. 

Fuego  se  prendió  al  papel 
que  en  sus  estantes  se  vió, 
pero  no  se  le  tocó 
ni  á  sus  dineros  ni  á  él. 

Supe  que  murió  el  villano 
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Meni\ 


* 


José. 


Mend. 

José. 


con  remordimientos  graves, 
más  tú,  Mendoza,  bien  sabes 
que  yo  no  maté  á  tu  hermano. 
¡Cobarde!  vas  á  negar... 
cuando  yo  en  aquel  momento 
fatal,  presté  juramento 
que  te  había  de  matar. 

Sí,  mi  honor  está  empeñado, 
y  es  mucho  empeño  mi  honor: 
sólo  á  matarte,  traidor, 
vengo,  y  á  quedar  vengado. 
Me  vencistes,  no  cedí. 

Me  fué  entonces  necesario 
vestirme  de  presidiario, 
y  una  plaza  te  pedí. 

Pero  sólo  en  la  partida 
entré  con  la  pretensión 
de  encontrar  una  ocasión 
para  quitarte  la  vida. 

Pe  esa  vida  que  en  mi  mano 
tengo  ahora  mismo  pendiente; 
y  has  de  morir  prontamente 
para  vengar  ámi  hermano. 
¡Quién  al  rugir  el  león 
no  tiembla  en  la  selva  umbría 
Mendoza,  José  María 
tiene  grande  el  corazón. 

¡De  ningún  hombre  ha  sufrió 
jamás  insultos  iguales! 

Vamos  á  ver  si  ahora  vales... 
Mendoza  te  desafía. 

¡Elije  el  arma  que  quieras 
y  á  morir  ya,  vive  Dios! 
Quede  uno  de  los  dos 
de  pasto  para  las  ñeras. 

¿Te  igualas  á  mí,  traidor? 
¡Mendoza!...  Soy  bandolero, 
pero  también  caballero 
en  una  cuestión  de  honor. 


t 


Pelusa. 


José. 

Pelusa. 

José. 

Mend. 


José. 


ESCENA  VI. 

Dichos,  y  Pelusa  precipitado. 

Jf ,  ‘  ;  •  v*  »  i  , •  i  ¿  i *■.  r,  ,  ,*  I  f 

¡Un  momento,  capitán! 

Un  soldao  en  su  agonía 

me  ha  confesao  que  os  vendía... 

¿quién  diréis?  ¡ese  truanJ  (Por  Mendoza.) 

Ese  Tirria  maldesio 
os  estaba  aquí  vendiendo... 

¿No  lo  estaba  yo  diciendo 
que  tenia  cara  é  judío? 

Todo  lo  sé:  vete  fuera 
y  nadie  aquí  se  presente. 

Al  punto,  soy  obediente... 

(Váse  y  vaeive  y  dice  con  misterio  aparte  á,  José.) 
(¡Que  muera  el  perro!  ¡Que  muera!) 
¡Terminemos  ya  por  Dios! 

Ese  puñal  que  en  tu  mano 

brilla,  defienda  un  tirano.  (Saca  José  el  suyo.) 

Ya  estamos  listos  los  dos. 

¡El  puñal!  ¡Esa  arma  aleve 
que  sólo  usa  el  villano! 

No  debo  manchar  mi  mano 

donde  la  mancha  la  plebe.  (Arroja  el  puñal.) 

Mi  honor  así  se  rebaja, 

y  veo,  José  María, 

do  llega  tu  alevosía 

para  sacarme  ventaja. 

;Ah!  ¡No  más  evasivas,  capitán! 

El  destino  te  ha  puesto  frente  á  frente 
del  hombre  que  aborreces,  sí...  que  con  afan 
creiste s  tú  matar  traidoramente. 

El  cielo  así  lo  quiso,  lucharán 
nuestros  pechos  en  el  duelo  lealmente: 
no  eres  tú  noble  aquí,  ni  soy  inmundo, 
más  uno  de  los  dos  sobra  en  el  mundo. 

Ahí  tienes  dos  pistolas,  elige  una, 
y  frente  á  frente  á  mí  te  pones  luego; 
categoría  entre  los  dos  no  hay  ninguna. 
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obedece  á  mi  voz,  y  con  sosiego 
dispara  sobre  mi  con  gran  fortuna. 

Oye  mi  voz,  prepara,  apunta,  ¡fuego! 

(Se  disparan  y  cae  Mendoza.) 

Mend.  ¡Me  heriste  el  corazón!  ¡Cuánto  padezco! 

¡Fatalidad  horrible!  ¡Yo...  fa. . .  llezco! 

(Muere.) 

#  »»' 

ESCENA  VII. 

José  María. 

¡Sali  libre  por  mi  suerte! 

Si  más  ventura  he  tenío 
siendo  tu  brazo  tan  fuerte, 
no  deberé,  no,  Dios  mió, 

i 

tener  cargo  por  tu  muerte. 

¡Mendoza,  tu  corazón 
era  grande  y  poderoso! 

Más  pudo  más  la  razón. 

De  Dios  merezco  el  perdón, 
que  yo  no  he  sio  alevoso. 

¡Perdonadme,  Madre  mia, 
si  ofensa  alguna  os  he  jecho! 

Decretado  asi  estaría... 

¡Ah!  ¡Me  mata  la  agonía 

que  me  está  esgarrando  el  pecho! 

Y  no  es  tu  muerte,  Mendoza, 
la  que  causa  mi  tormento, 
porque  no  ha  sio  alevosa; 
es  la  muerte  de  mi  esposa; 
me  llena  é  remordimiento. 

¡Siempre  la  tengo  presente!...' 

¡Yo  veo  su  tumba  fria! 

¡Yo  oigo  su  voz  impon  nte 
que  me  grita:  «Fué  inocente 
tu  esposa,  José  María!» 

¡Sí,  la  oigo!...  ¡Ya  escuchando 
estoy  su  dolido  acento! 

¡Y  siempre  me  estás  buscando, 
y  á  mi  conciencia  acusando 
de  aquel  crimen  tan  sangriento! 


*V 

i  Si  yo  te  ofendí,  María, 
con  el  acero  cruel, 
fue  porque  yo  me  creía 
que  eras  á  tu  esposo  infiel, 
y  tal  vez  me  engañaría! 

¡No  me  acuses,  por  piedad! 
¡Perdón  por  todo  te  pío! 

¡Déjame!  Ten  caridad  (Delirando, 
de  este  corazón  impío, 
que  sufre  por  su  maldad. 
¡Suéltame!...  ¡Estoy  padeciendo! 
¿No  me  tienes  compasión? 

¡Mira  mi  cabeza  ardiendo, 
y  aquí  en  mi  pecho  latiendo 
con  furia  mi  corazón! 

¡Déjame!  ¡No  seas  ingrata!... 

¡Te  burlas  de  mi  sufrir! 

¡Esa  risa  me  arrebata! 

¿Ves?  ¡Yo  también  sé  reír!  (Ríe.) 
¡Pero  esa  risa  me  mata!  (Cae.- 

ESCENA  VIH. 


Dicho  y  los  Bandidos. 


Nene. 

Sonaron  tiros,  sin  duda 
que  habrán  tenío  jaleo. 

Ven. 

Mi  teniente,  mire  usté. 

¡Señor  Tirria  está  aquí  muerto! 

Neme. 

¡Y  mi  compadre  también!... 

Por  Dios,  ¿cómo  ha  sio  esto? 

Pelusa. 

¡Ah!...  ¡Respira!  ¡mi  teniente! 

Todos. 

¡Vive! 

Nene. 

¿Capitán? 

José. 

(Delirante.)  ¡Silencio! 

¿Quién  me  llama?  ¡Si  eres  tú, 
sombra  fatal,  te  desprecio! 

Nene. 

¡Delira! 

José. 

¡Ah!  ¡Se  ha  marchado! 

Nene. 

¿Quién? 

José. 

¡Esa  mujer!... 

Nene, 


José. 


Nene. 


» 


José. 
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¿Qué  en  esto 

capitán?  ¿Te  has  vuelto  loco? 

Ni  mujer  ni  sombra  veo. 

¡Es  verdad!  ¡Teneis  razón! 

(Vuelve  á  su  conocimiento.) 

¡Sueño  fatal!  (Pausa.)  ¿Qué  habéis  hecho? 
¿Por  qué  llegáis  sin  mi  mando 
al  sitio  que  yo  no  quiero? 

Capitán,  ¿cómo  querias 
que  allí  estuviéramos  quietos, 
al  saber  que  tú  reñías 
V  oir  dos  tiros  á  un  tiempo? 

Te  digo  que  el  corazón 

se  nos  salía  del  pecho, 

« 

porque  ignorábamos  cual 
de  los  dos  seria  el  muerto. 

Si  hemos  faltado,  perdona: 
más  ya  que  vivo  te  veo. 
dá  un  abrazo  á  tu  compadre, 
y  bien  hecho  está  lo  hecho. 

¡Era  un  valiente  Mendoza! 

¡Roguemos  por  su  alma  al  cielo! 
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FIN  IEL  ACTO  TERCERO. 
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ACTO  CUARTO 


■ 


Interior  de  una  ermita:  puerta  de  entrada  al  fondo  y  dos  latera¬ 
les  á  la  derecha:  en  toda  la  primera  y  parte  de  la  segunda  es¬ 
cena  deberá  haber  truenos  y  relámpagos;  es  de  noche. 


ESCENA  PRIMERA. 

Ermitaño  solo,  sentado  á  la  candela. 

Ermit.  ¡Inmenso  Dios,  cuánto  truena! 

Cuán  grande  es  la  tempestad 
que  manda  Su  Magestad 
á  la  gran  Sierra-Morena. 

El  relámpago  espantoso, 
con  esa  fuerte  tormenta, 
el  corazón  amedrenta 
al  hombre  más  animoso. 

La  furia  de  Dios  se  enciende 
por  causa  del  pecador, 
y  desde  el  cielo  el  rigor 
hasta  la  tierra  desciende. 

¡Quién  diria,  cielo  santo, 
que  espirando  en  mi  agonía 
el  mundo  á  ver  volveriaí... 

¡Vuestra  gracia  puede  tanto! 

¡Y  acrece  la  tempestad!  (Asomándos*  al  foro  ) 
Deten  ¡oh  Dios!  tus  furores, 
y  mira  á  los  pecadores 
con  ojos  de  caridad. 

¡Por  tu  poder  misterioso, 
por  tus  milagros  prolijos, 

¡ten  compasión  de  tus  hijos 
Padre  misericordioso!  (Llaman./ 

¿Quién  será? 
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ESCENA  II. 

Dicho,  y  Josk  María  embozado  en  su  capa;  al  entrar  se  sacude 

el  agua  del  embozo. 

José.  Yo,  padre  mió:  (eq  la  puerta.) 

vengo  á  pedir  confesión. 

Ermit.  Entra,  hijo. 

José.  El  corazón  (Entrando.' 

lo  traigo,  padre,  aflgío. 

Ermit.  Yaya,  hijo,  ¿qué  te  pasa? 

Toma  asiento  aquí  á  la  lumbre: 
cuéntame  tu  pesadumbre. 

José,  ¡El  corazón  se  me  abrasa!  (Sigue  la  tormenta,) 
¡Cuánto  truena  esa  tormenta! 

Tal  vez  Dios  me  tiene  en  cuenta 
por  los  crímenes  que  he  hecho.  (Se  sienta.) 
Ermit.  Conozco  el  mal  que  te  acosa; 
y  ese  es  el  necio  vigor, 
que  corrompe  al  pecador 
con  una  vida  viciosa. 

José.  Voy  á  contarle  mi  vía. 

Ermit.  Ignoro  cuál  es  tu  nombre. 

José.  Padre  mió.  no  se  asombre: 

7 

me  llamo  José  María. 

Ermit.  ¡Cielos!  ¿De  veras?  ¡Qué  escucho! 

¡Me  adolece  esta  memoria!... 

Cuenta,  hijo  mió,  tu  historia, 
que  oirla  me  importa  mucho. 

José.  ¡Padre  mió,  me  mata  el  sentimiento! 

La  sangre  que  circula  por  mis  venas, 
al  referir  los  delitos  de  mi  historia, 
del  mismo  sentimiento  se  me  hiela. 

Con  dolor  de  mi  triste  corazón 

L  % 

la  diré,  aunque  mucho  me  atormenta. 

Ermit.  Cuéntala,  hijo  mió,  que  tal  vez 

te  consuele  yo  en.  algo  esa  tristeza. 

Tu  corazón  padece,  lo  conozco, 
y  sé  que  te  remuerde  la  conciencia... 

Dos  crimines  ¿no  hicistes  en  un  día?. ! . 

José.  ¿Quién  se  lo  ha  dicho  á  usté?  ¡Yerdá  funesta! 
Ermit.  Las  gentes,  hijo  mió,  que  caminan 
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por  las  rústicas  breñas,  y  aquí  llegan 
implorando  algún  acto  religioso; 
recuerdo  haberse  hecho  referencia. 

En  un  tiempo  conocí  yo  á  tu  familia; 
pero  há  mucho  que  mandé  una  promesa 
de  vivir  solitario  en  este  sitio, 
ejerciendo  de  Dios  las  santas  reglas 
por  seis  años,  si  el  Señor  salvaba 
la  mia  y  de  una  hermana  la  existencia. 
Nos  salvamos,  y  aquí  nos  dirigimos 

V 

á  pagarle  á  ese  Dios  su  gracia  inmensa. 
Mañana  cumplo  el  plazo,  y  agradezco 
al  Señor  su  bondad,  pagada  queda. 

José.  ¡Seis  años  de  destierro!  Justamente 
seis  años  há  que  sufro  la  tristeza 
y  el  martirio  del  remordimiento 
¡ay!  de  tan  grandes  y  malditas  penas. 

Ermit.  Principia  á  referirme  tus  pecados: 

descubrirme  tu  pecho  á  mí  no  temas, 
pues  sin  duda  hallarás  en  mis  consejos 
alivio  para  el  mal  que  te  atormenta. 

José.  Allá  voy,  padre  mió,  á  referirla 

con  tó  mi  corazón,  letra  por  letra. 

En  Jauja  yo  vivía  y  trabajaba 
de  los  riisticos  campos  las  faenas; 
mis  padres  eran  pobres  y  no  pudieron 
darme  mejor  oñcio  ni  mejor  carrera. 
Llegué  á  cumplir  los  veintidós  abriles, 
edad  nermosa,  floreciente  y  bella, 
en  que  Cupido,  del  amor  maestro, 
á  amar  con  delirio  nos  enseña. 

A  una  joven  preciosa  me  incliné, 
hija  de  buenos  padres  y  muy  bella: 
nuestras  almas,  gozando  puro  amor, 
el  ser  le  dimos  en  la  Santa  Iglesia. 
Disfrutamos  un  año  el  matrimonio, 
y  al  segundo  (común  en  la  pobreza) 
al  faltar  los  recursos  se  promueven 
.  desazones,  disgustos  y  pendencias. 

Ermit.  Los  ricos,  hijo  mió,  también  sufren; 

que  no  hay  felicidad  dulce  y  completa. 
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José. 

Ermit. 

José. 


Ermit. 

José. 

Ermit. 

José. 


Como  digo,  pasábamos  los  dias 
en  opuesta  armonía  y  en  contiendas: 
yo  me  iba  al  campo  á  mi  trabajo 
y  en  la  casa  á  placer  quedaba  ella. 

Y  un  dia...  ¡fatal  por  mi  desgracia! 

No  me  quiero  acordar... 

Sí,  cuenta,  cuenta. 
Entré  en  mi  casa,  que  al  acaso  iba... 
más  antes  de  colar  oigo  una  fiesta. 

Me  contuve  y  á  escuchar  me  pongo 
observando  por  la  raja  de  la  puerta. 

¡Y  descubren  mis  ojos  á  mi  esposa 
que  con  un  amante  se  abrazaba  tierna! 
Reprimí  mi  furor  un  corto  tiempo, 
pero  al  momento  su  consorte  empieza 
á  tocar  otra  vez  el  instrumento 
y  á  cantarle  una  copla  de  amor  nueva. 

Más  conforme  el  infame  concluyó, 
mi  esposa  lo  miró  muy  placentera,  . 

¡y  tendiendo  los  brazos  en  su  cuello 
cariñosa  lo  abrazó  por  vez  postrera! 
¡Contenerme  no  pude,  y  de  ira  ciego, 
con  fuerte  brío  derribé  la  puerta, 
y  sobre  aquellos  amantes  cariñosos 
delirante  clavé  mi  jerramienta! 

(¡Cielos!  ¡Qué  recuerdo  tan  funesto!) 
Prodigio  de  Dios  fue;  más  cuenta,  cuenta. 
Consumé  toa  mi  furia,  padre  mió. 
y  con  sangre  lavé  su  torpe  afrenta; 
á  los  dos  los  dejé  allí  agonizantes, 
con  heridas  profundas  y  diversas. 

Al  campo  me  salí,  á  buscar  amparo 
en  estas  solitarias  y  escabrosas  breñas. 
Fatal  delirio  te  cegó,  hijo  mió; 
ageno  de  este  mundo  á  las  ideas... 

¡Y  tal  vez  tu  mujer  seria  inocente! 

¡Infeliz!  Y  tú,  dime,  ¿no  recuerdas 
si  tu  esposa  tenia  algún  pariente, 
y  que  tú  equivocarlo  así  pudieras 
con  un  amante?  ¿Di,  no  tenia  hermanos? 

Un  hermano  tenia,  sí.  pero  era 


estudiante,  y  en  Sevilla  desde  chico 
estaba  aplicao  á  las  santas  letras. 

Ermit  ¿A  la  religión? 

José.  Según  decían, 

porque  con  él  no  tuve  conferencia. 

Ermit.  Tal  vez  seria  su  hermano,  ¡qué  desgracia! 
José.  ¡Me  mata,  padre  mió,  esa  sospecha! 

Ermit.  Prosigue,  prosigue  con  tu  historia. 

José.  Allá  voy,  padre  mió;  esté  usté  alerta. 

Apenas  salí  á  buscar  asilo... 
no  sabia  yo  de  qué  manera 
vivir  en  el  mundo,  que  el  dolor 
mi  pecho  hería  de  amargura  fiera: 

¡y  en  las  horas  del  sueño  no  veia 
más  que  sombras  sangrientas  á  mi  vera! 
Ermit.  Ese  es  el  remordimiento,  hijo, 

que  del  pecado  acusa  la  conciencia, 
y  combate  al  espíritu  intranquilo, 
fatal  delirio  de  la  vida  esta. 

¿Y  qué  hicistes  al  cabo? 

José.  No  quería 

decirlo,  que  me  dá  mucha  vergüenza. 

Al  cabo,  padre  mió,  ¡fui  ladrón! 

¿Qué  más  quiere  su  mersé  se  sea? 

¡Ladrón  y  criminal!  que  es  todo  el  vicio 
que  en  el  mundo  la  maldad  encierra. 

¡Pasé  seis  años  de  dolor  profundo! 

Y  ayer  mismo  se  colmó  mi  pena, 
porque  muerte  le  di  á  otro  semejante, 
obligado,  padre,  y  á  la  fuerza. 

Ermit.  ¡Otro  crimen!  ¡Gran  Dios,  y  qué  destino! 
José.  Pero  el  menos  que  acusa  mi  conciencia. 

Lo  que  siento  más  es  á  mi  esposa; 

¡la  adoraba  yo  tanto!  ¡era  tan  bella! 

¡María,  María,  ruega  al  cielo 
que  me  mire  con  ojos  de  clemencia! 

;Te  maté  en  un  delirio  que  mi  mente 
dudó  de  tu  virtud  y  tu  pureza! 

Ermit.  ¡Pobre  José! 

(En  este  momento  sale  María  de  la  habitaciou  lateral 
del  primer  término,  y  al  ver  á  Josk  retrocede  y  ác 
entra  en  la  otra.) 


José. 
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¡Diosmio!  ¡Qué  he  visto!... 

¡Será  ilusión  tal  vez!  ¡oh!  ¡qué  torpeza! 

¡La  sombra  ensangrentada,  padre  mió, 
cruzar  la  he  visto,  que  cual  nube  densa 
huyó  velozmente!...  ¡Ah!  ¡Qué  amargura! 
¡Yo  no  puedo  vivir  de  esta  manera! 

Ermit.  ¡No  desmayes,  hijo  mió,  que  esa  es 
verdadera  ilusión  de  la  apariencia! 

No  creas  en  visiones,  que  es  delirio 
que  al  espíritu  humano  así  enagena. 

José.  ¡Padre  mió,  la  vi,  puede  creerme! 

Ermit.  ¿Y  en  caso  que  la  vieras  verdadera, 
por  milagro  de  Dios,  ante  tu  vista, 
sentirías,  hijo  mió,  gian  sorpresa? 

¿Si  la  vieras  ahora  en  este  instante, 
entonces,  hijo  mió,  di,  ¿qué  hicieras? 

José.  ¡Si  fuera  verdad  eso!  ¡Ay  padre  mió! 

¡Si  delante  de  mis  ojos  yo  la  viera! 

Entonces,  ¡qué  sé  yo  cuántas  locuras 
de  alegría  por  ella  yo  jiciera! 

Perdón  le  pediría  arrodillao, 
postrándome  á  sus  piés  con  reverencia, 
implorando  perdón  de  aquel  delito 
que  cometí  al  quitarle  la  existencia. 

Y  si  no  fuese  bastante,  padre  mió, 
mandaría,  como  usté,  una  penitencia, 
que  á  mi  cuerpo  le  diera  mil  tormentos 
y  trabajos  á  miles  padeciera. 

Regaría,  padre  mió,  con  mi  llanto 
mis  mejillas,  que  lágrimas  corrieran. 

Y  á  Dios  por  tal  bondad  le  pagaría 
con  sangre  pura  de  mis  propias  venas. 

Ermit.  ¿No  me  engañas? 

José.  No,  padre;  el  corazón 

el  sér  para  que  hable  dá  á  mi  lengua. 

Ermit.  Pues  bien,  hijo  mió,  ahora  verás 

lo  que  puede  de  Dios  la  Omnipotencia. 
María,  María.  (Sale.)  Haste  presente.  (Silencio.) 
Ahí  tienes  á  tu  esposa,  ¿qué  te  arredra? 
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José. 


María. 


Ermit. 


José. 

Ermit. 


José. 


ESCENA  III. 

Dichos  y  María  con  traje  todo  blanco. 

¡Qué  ven  mis  ojos!  ¡María! 

¿No  es  sueño?  ¿No  es  ilusión? 
¡Jesús!  ¡Jesús  qué  alegría! 

Di,  ¿respiras,  alma  mia? 

¿Aun  te  late  el  corazón? 

¿Vives?  Descubre  tu  pecho... 
que  del  mal  que  me  atormenta 
quede  una  vez  satisfecho. 

¿Y  el  daño  que  yo  te  he  jecho? 
Esa  es,  Dios  mió,  mi  afrenta. 

¿Yo  te  maté?  ¡Qué  impaciencia! 
¿Fué  mentira?  ¡No,  Dios  mió! 

Yo  te  quité  la  existencia... 

¡Tan  grande  fué  mi  violencia! 
perdona  mi  desvarío.  (Se  arrodilla.) 
Alza,  esposo,  yo  te  adoro; 
desecha  ya  esa  inquietud: 
yo  tengo  vida  y  decoro; 
para  cobrar  tu  tesoro 
Dios  me  volvió  la  salud. 

No  lo  dudes,  es  verdad: 
esa  es  tu  esposa  querida. 

No  es  sueño,  que  es  realidad, 
pues  quiso  la  magestad 
interceder  por  su  vida. 

;Y  su  amante? 

(i 

Fué  un  engauo 
de  tu  pensamiento  insano. 

Mira,  pues,  el  desengaño: 
al  hombre  que  hiciste  daño 
fué  de  tu  esposa  el  hermano. 

Sí,  que  inocente  cantó 
una  copla  de  cariño, 
v  su  hermana  lo  admiró; 
cariñosa  lo  abrazó, 
pues  no  lo  via  desde  niño. 

¡Y  yo  no  lo  conocía 
y  por  eso  lo  maté!... 

a 


i 
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Ermit. 


José. 

Ermit. 


José. 
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¡Maldita  la  suerte  impía! 

¡Amparadme,  madre  mia, 
que  inocente  me  arrojé! 

Aun  existe,  que  en  el  mundo 
una  promesa  mandó 
hallándose  moribundo: 
sufrió  un  dolor  muy  profundo, 
pero  al  cabo  se  salvó. 

Dios,  que  en  su  santa  clemencia 
al  verlo  en  trance  tan  fuerte 
su  divina  Providencia, 
le  devolvió  la  existencia 
luchando  ya  con  la  muerte. 

Cobraron  los  dos  salud: 
y  con  fé  contrita  y  buena, 
vinieron  con  prontitud 
á  cumplir  su  plenitud 
d  la  gran  Sierra-Morena. 

A  esta  ermita  se  inclinaron, 

donde  veneran  á  Dios 

por  la  gracia  que  alcanzaron; 

Ja  promesa  que  mandaron 
la  están  cumpliendo  los  dos. 

¡Ah  qué  idea!  Yo  sospecho... 

Soy  de  tu  esposa  el  hermano: 

y  si  no  estás  satisfecho, 

señales  mira  en  mi  pecho  (Descubriéndose  ) 

hechas  por  tu  misma  mano. 

¡Es  cierto!  ¡Perdón  le  pío 
del  daño  que  le  causé!... 

¡Aquello  fué  un  desvarío! 

¡Vivos  los  dos!  ¡Ay  Dios  mió! 

¡Cuán  grande  fué  tu  podé! 

Esposa  del  alma  mia, 
perdona  mi  atrevimiento: 
es  mi  tesoro  tu  via; 
sin  tí  vivir  no  podía, 
me  mataba  el  sentimiento. 

¡No  sabes  cuanto  he  pasao! 

Nunca  tenia  consuelo... 
vivía  desesperan. 
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loquillo  y  desatinan 
pidiendo  clemencia  al  cielo. 

Po  aonde  quiera  que  pasaba, 
una  fantasma  horrorosa 
ante  mí  se  presentaba, 
y....  ¡asesino!  me  gritaba 
con  una  voz  espantosa. 

¡Era  tu  sombra,  María! 

Sí,  mi  orgullo  delirante 
en  toas  partes  la  veia, 
y  Iqs  pasos  me  seguía 
mostrándome  mal  semblante. 

¡Y  hasta  en  las  horas  del  sueno, 
me  estaba  dando  martirio 
mostrándome  adusto  ceno! 

¡No  sabes  con  cuánto  empeño 
se  obstinaba  en  mi  delirio! 

Y  hasta  el  cantar  de  las  aves, 
y  el  murmullo  cristalino 
de  los  arroyos  suaves, 
mis  penas  hacían,  más  graves; 
era  el  llanto  mi  destino. 

Más  se  acabó  nuestro  esvelo, 
y  os  miro  á  los  dos  con  via.. . 

Perdón  os  pió  por  el  cielo, 
á  ver  si  encuentra  consuelo 
¡el  guapo  José  Maria! 

(Se  arrodilla  ante  los  dos  y  estos  se  lo  impiden.) 

?\1aria.  ¡No  te  humilles,  por  piedad! 
ya  los  dos  te  perdonamos. 

No  vuelvas  á  recordá 
tus  delirios,  basta  ya, 
por  Dios  te  lo  suplicamos. 

¡No  hostigues,  por  Dios,  tu  pecho! 
recobra,  esposo,  tu  calma; 
que  sólo  está  en  mi  derecho, 
perdonar  lo  que  me  lias  hecho 
v  adorarte  con  el  alma. 

Salgamos  de  agitación: 
recobremos  la  alegría 
y  vivamos  en  unión. 


José. 

María. 

José. 

María. 

José. 
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pues  tuyo  es  mi  corazón 
y  tu  ventura  la  mia. 

Mañana  la  penitencia 
cumplimos,  esposo  mió: 
une  á  la  mia  tu  existencia, 
pues  quiso  la  Providencia 
enlazar  nuestro  desvío. 

Olvidar  nuestros  pecados, 
v  tratar  de  destruir 
pensamientos  infundados, 
y  en  buena  unión  enlazados 
gocemos  el  porvenir. 

¡Qué  bueno  es  tu  pensamieuto! 
¡Con  dolor  del  corazón 
te  daré  otro  sentimiento!... 

Di  me  cuál  en  el  momento. 
¿Ignoras  que  soy  ladrón? 

No,  José,  ya  lo  sabia: 
llegaron  á  mis  oidos 
las  noticias  de  tu  via. 

A  mi  cargo  una  partía 
tengo,  mujer,  de  bandidos. 

Hay  muchos  hombres  pagaos 
que  nos  persiguen  de  muerte; 
tos  estamos  pregonaos: 
tenemos  que  está  ocultaos. 
¡Esa  es  mi  maldita  suerte! 

Pero  no  temas,  serrana; 
yo  te  pondré  en  buen  luga 
en  el  dia  de  mañana; 
y  vás  á  sé  una  sultana, 
por  toitos  respetá. 

Verás  hombres  con  caballos, 
con  arrojo  y  valentía, 
peleando  como  rayos; 
ellos  serán  tus  vasallos, 
v  tú  su  reina,  alma  mia. 

«y  ' 

Y  en  los  cerros  y  las  lomas, 
al  trino  del  ruiseñor, 
lo  mismo  que  .las  palomas, 
aspirando  las  aromas 
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Ermjt. 


María. 


Nene. 

JOS  K . 

Nene. 


gozaremos  nuestro  amor.1 
Tií  eres  mi  ser,  mi  existencia. 
¡Tu  me  has.dao  la  salvación! 
¡Sin  tí  no  tenia  conciencia; 
y  sólo  con  tu  presencia 


revivió  mi  corazón! 

¡Qué  arcano,  Dios,  tan  profundo! 

¡Yo  me  admiro  y  me  confundo! 

% 

¡Quién  1  íabia  de  creer 
que  os  habiais  de  ver 
enlazados  en  el  mundo! 

¡Qué  feliz  casualidad! 

La  Divina  Magestad, 
que  al  espirar  la  promesa, 
quiso  unir  nuestra  amistad, 
por  coronar  su  grandeza. 
Inmenso  Dios  Soberano, 
protector  de  todo  humano 
y  amparo  del  pecador, 
protéjenos  con  tu  mano. 

¡Oh  Divino  Salvador! 

¡Sí,  Dios  mió,  perdona 
nuestros  pasaos  delitos! 
¡Mirarnos  con  caria! 

¡Oh  Virgen  inmaculá, 
por  tu  dolor  infinito! 

¡Tener  de  mí  compasión... 
te  lo  ruego,  Madre  mia, 
con  llanto  del  corazón!- 


¡Perdón,  Señora,  perdón! 
¡Perdón  pa  José  María! 


ESCENA  ÚLTIMA. 

•  *!•  p>p.  ;  ..  fts’í/rb  -npf.'úO 

Dichos  y  el  Nene. 


í)Dp 


Buenas  noches,  capifcan. 

Con  permiso  6  la  compaña, 

¿se  puede  pasar  aelante? 

¡Entra,  compadre  del  alma! 

¡Aquí  tienes  á  mi  esposa!  (Con  aUgria.) 
¿Tu  esposa?  ¡Vaya  una  danza! 


¡Po  si  hay  lo  menos  seis  años 

t 
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I  _ 

que  á  Dios  le  entregó  su  alma! 
Ojalá  fuera  verdá; 
no  estorbaría  su  compaña. 

José.  ¡No  sabes,  compadre  mió, 

lo  que  ahora  mismo  me  pasa! 

Vine  á  buscar  confesión 
á  esta  ermita  solitaria, 
porque  mi  pecho  sufría 
muchas  peniyas  amargas. 

Me  encontré  aquí  al  Ermitaño, 
que  invocaba  una  plegaria 
al  Señor,  por  la  tormenta 
que  ahora  poco  amenazaba. 

Me  recibió  con  cariño: 

- 

v  á  solas  yo  le  contaba 

Xj 

las  penas  que  me  afiijiam 

que  eran  muy  grandes  y  amargas. 

Y  refiriendo  mi  historia, 
contándole  mi  desgracia, 
me  miró  tan  afligió. 

que  se  enterneció  de  lástima. 

Y  mi  vida  confesándole, 
nuestras  palabras  se  ensaltan, 
y  al  ñn  vino  á  declararse 

que  mi  esposa  aquí  se  hallaba. 

¡Ahí  la  tienes,  no  murió! 

« 

¡Dios  la  amparó  en  su  desgracia! 
Ese  Ermitaño  es  su  hermano; 
yo  lo  herí,  porque  ignoraba 
en  aquel  fatal  momento 
que  mi  esposa  era  su  hermana. 
Nene.  ¡Confuso  estoy  de  escucharte! 

¿Conque  dices  ..  ¡cosa  rara! 
que  es  su  hermano  el  Ermitaño? 
José.  Son  hermanos,  y  se  hallan 

cumpliendo  aquí  una  promesa 
que  mandaron,  y  mañana 
cumplen  los  dos;  ¡qué  alegría! 
se  vendrá  en  nuestra  compaña. 
Nene.  Séñores,  mucho  me  alegro 

y  beso  humilde  sus  plantas. 
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José. 


María. 

José. 
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y  que  Dios  os  haga  felices, 
y  pa  serlo  sólo  basta 

con  este  cuarto  é  papel.  (Saca  una  carta.)  * 
¿Para  quién  es  esa  carta? 

Pa  el  bravo  José  María. 

Te  la  manda  de  Granada 
aquel  marqués  de  la  Estrella... 

¿te  acuerdas,  que  en  cierta  danza 
le  salvastes  tú  la  vida? 

Vamos  á  ver  de  qué  trata. 

(Lee.)  «  Granada  12  de  Marzo  de  1831. 

Querido  amigo:  No  pudiéndoseme  apar¬ 
tar  de  la  imaginación  los  benéficos  favores 
que  nos  hizo  á  mi  y  á  mi  esposa  en  el  ca¬ 
mino;  agradecido  de  su  generosa  heroici¬ 
dad,  cuando  llegué  á  Sevilla  pasé  al  mo¬ 
mento  á  ver  á  nuestro  soberano  monarca 
el  rev  Fernando  VII.  Le  hablé  de  los  su- 
cesos  ocurridos,  y  al  momento  pude  con¬ 
seguir  que  estendiese  un  indulto  para  Y., 
inclusa  la  partida  de  Juan  Caballero. 

Lo  que  le  participo  para  que  tome  las 
medidas  oportunas  que  mejor  le  convenga. 

Queda  estendido  el  indulto  desde  ayer 
11  del  corriente  en  todas  las  poblaciones  de 
España. 

Su  mas  atento  y  agradecido  amigo,  El 
Marqués  de  la  Estrella .» 

•  ¡Qué  escucho!  ¡José! 

¡Alma  mia! 

¡Sí,  ya  salimos  del  paso! 

¡Ven  acá,  dame  un  abrazo 
en  cambio  de  esta  alegría! 

¡Ya  estamos  libres  los  dos! 

No  hay  duda  que  el  soberano 
nos  proteje  con  su  mano. 

¡Mil  veces  bendito  Dios! 

¡La  alegría  me  reboza!... 

¡Qué  consuelo!  ¡Qué  place! 

Libre  mañana  estaré 

en  los  brazaje  mi  esposa.  * 


María. 


i  i  i  líi  » 
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;José  de  mi  corazón! 

Dulces  serán  mis  cadenas. 

José.  Ya  se  acabaron  tus  penas; 
no  volveré  á  ser  ladrón. 

Mañana,  serrana  mia, 
vas  á  correr  sin  demora, 
subía  en  mi  jaca  mora, 
los  pueblos  de  Andalucía. 

Y  cuanto  pueas  desea 
tendrás;  lujos  y  placeres, 

pa  que  entre  toas  las  mujeres 
seas  tú  la  respeta. 

Que  junto  á  tí,  vida  mia, 
á  nadie  temo,  ¡me  jundo! 

¡No  hay  quien  le  tosa  en  el  mundo 
—  i  f  í  <  fj>  38  £>  al  guapo  José  María! 

Nene.  ¡Qué  dicha!  Vente,  compadre, 

que  vamos  á  ir  en  seguía 
á  decirle  á  la  partía 
que  se  indulte  al  que  le  cuadre. 
Toitos  están  esperando: 
me  dijo  Juan  Caballero 
que  fueras  pa  allá  ligero, 
porque  te  estaba  aguardando. 

José.  Pues  vamos  sin  detención. 

Pero  antes  de  partir, 
padre,  le  voy  á  pedir 
que  nos  dé  su  bendición. 

Oye.  Sigue  ese  camino 
por  donde  Dios  te  ha  inclinado, 
pues  bondadoso  ha  salvado 
nuestro  mísero  destino. 

No  vuelvas  más  al  camino; 
olvida  la  ociosidad, 
que  es  madre  de  la  maldad. 

Y  si  á  Dios  rogáis  perdón, 
os  dará  su  bendición 
y  gloria  en  la  eternidad. 


Ir  v  i. 

1/1/ 
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Ermit. 
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FIN  DEL  DRAMA. 
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